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PRESENTACIÓN




    El presente volumen de la «Introducción al Estudio de la Biblia» es una edición renovada del publicado por primera vez en el año 2000.




    José Manuel Sánchez Caro, quien coordinó ese volumen y cuya mano obviamente continúa en buena medida en este, explicaba en la presentación que en el proyecto inicial de la colección de manuales «estaba previsto dedicar el volumen tercero de la obra al Pentateuco y a los llamados libros históricos, siguiendo una larga tradición de este tipo de colecciones. Sin embargo, pronto se vio que encerrar en un solo volumen todo el conjunto de datos que los distintos libros requerían, era prácticamente imposible, a no ser que se aceptase un número excesivo de páginas. Por una parte, bajo el epígrafe de “libros históricos” había que estudiar no solo la historia deuteronomista y la cronista, sino además los libros de los Macabeos y los breves libros narrativos (Rut, Tob, Jud y Est) y, finalmente, el libro de Daniel. Un conjunto amplio y heterogéneo, que necesitaba tratamiento específico y que ciertamente requería amplitud. Por otra parte, la discusión actual acerca del Pentateuco ha adquirido tales proporciones que aconsejaba dedicarle un volumen propio. Esta es la razón por la cual el volumen tercero de la colección se presenta dividido en dos tomos en los que el volumen 3a estará todo él dedicado al estudio del Pentateuco». 1




    La edición que el lector tiene en sus manos presenta algunas variantes significativas respecto de la anterior. La más notable es la ausencia de la parte dedicada a Daniel, que, dado el género literario a que responde, no acababa de encajar bien con el resto de los libros estudiados. Se ha visto más oportuno por ello pasarla a la nueva edición del volumen de escritos proféticos de la colección y obtener así un conjunto más uniforme. De ahí también el nuevo título de este volumen: Historia y Narrativa.




    Por otro lado, la primera parte de la edición anterior dedicada a la historia deuteronomista es ahora totalmente nueva. La actual ha sido realizada por José Luis Sicre y ocupa las dos primeras partes del volumen. La primera es una cuidada «Introducción a la historiografía bíblica», mientras que la segunda trata de los libros de Josué, Jueces, Samuel y Reyes, precedida de las pertinentes cuestiones introductorias y terminológicas sobre los «Primeros Profetas», «Los Deuteronomistas» y la «Gran Historia».




    La parte tercera, la «Historia Cronística», obra de Jesús Campos, es sustancialmente la misma, pero ha sido actualizada en cuanto a la bibliografía se refiere. Lo mismo sucede con la última y quinta parte dedicada a las «Narraciones bíblicas», realizada por Mercedes Navarro. En cambio, la cuarta parte, «La historia judía helenística», aunque fundamentalmente recoge la edición anterior, ha sido notablemente reelaborada por su autor, Victoriano Pastor, no solo en lo que respecta a la información bibliográfica, sino también a algunos de sus contenidos.




    Glosando lo que decía la presentación del volumen del año 2000, esperamos también ahora que el lector interesado siga encontrando en esta obra una iniciación rigurosa y actualizada a este grupo de libros bíblicos, que constituyen uno de los conjuntos narrativos más importantes no solo de la Biblia sino de la literatura universal.
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        1 J. M. Sánchez Caro, «Presentación», en: A. González Lamadrid – J. Campos Santiago –V. Pastor Julián – M. Navarro Puerto – J. Asurmendi – J. M. Sánchez Caro (ed.), Historia, Narrativa, Apocalíptica (Introducción al estudio de la Biblia 3b; Estella: Institución San Jerónimo – Verbo Divino, 2000) 13.
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    JOSÉ LUIS SICRE DÍAZ





    
CAPÍTULO I





    
¿EXISTE UNA AUTÉNTICA HISTORIOGRAFÍA BÍBLICA? 1





    Nuestras ediciones de la Biblia suelen agrupar algunos libros del Antiguo Testamento en un apartado que titulan «Libros históricos» o «Historia». Generalmente se trata de Josué, Jueces, Samuel, Reyes, Crónicas, Esdras, Nehemías y Macabeos. Algunas Biblias añaden Rut, Tobías, Judit y Ester, que en este volumen consideramos «Narraciones». ¿Son realmente «históricos» los libros mencionados anteriormente? Así pensaban las generaciones pasadas e incluso no pocos autores recientes. Sin embargo, las cosas no resultan tan claras en los últimos tiempos 2.




    1. DOS OPINIONES ENCONTRADAS




    En nuestros días es tarea frecuente, casi indispensable, reflexionar y escribir sobre la historia. Pero el sentido histórico, que aplica a los acontecimientos un esquema de causa y efecto y exige gran capacidad de captar la realidad, no estaba muy extendido entre los pueblos antiguos. Por eso, numerosos libros y artículos dan por supuesto que Israel no tuvo una auténtica historiografía, sino que esta comenzó con los griegos, concretamente con Heródoto. Collingwood, por ejemplo, descarta la producción anterior a Heródoto calificándola de «cuasi historiografía» 3. Él parte de los siguientes principios: a) la historia es investigación; si no hay investigación no hay ciencia; b) el objeto de la historia son las res gestae, «acciones de seres humanos que han sido realizadas en el pasado»; cuando se exponen «acciones de los dioses» no estamos ante auténtica historia; c) el método de la historia es interpretar la evidencia, los documentos queel historiador puede estudiar; d) la cuestión más difícil radica en saber para qué es la historia. «Mi respuesta es que la historia es para que el hombre se conozca a sí mismo.» «El valor de la historia es, por consiguiente, que nos enseña lo que el hombre ha hecho y, de esta forma, lo que el hombre es.» 4




    De acuerdo con estos presupuestos, Collingwood niega que en Mesopotamia y en el antiguo Oriente se diese verdadera historia. Existió una cuasi-historia, que se ramifica en historia teocrática y mito 5. Estas dos formas de cuasi-historia dominaron todo el Oriente Próximo hasta la aparición de Grecia. La libros bíblicos contienen gran cantidad de historia teocrática y de mito; lo que los diferencia del mundo circundante es que, en las literaturas orientales, el enfoque teológico es nacionalista, mientras en el Antiguo Testamento es universalista. Incluso puede decirse que la peculiaridad de la leyenda hebrea, comparada con la babilónica, es que sustituye la teogonía por la etnogonía.




    Algunos autores mantienen una opinión parecida. Por ejemplo, C. R. North niega la existencia en Israel de una literatura científica o genética; G. M. Tucker afirma que el Antiguo Testamento no contiene una literatura histórica en el sentido moderno de la palabra; para T. L. Thompson la primera obra auténticamente historiográfica que se produce en Israel esla de Jasón de Cirene (siglo II a.C.) resumida actualmente en 2 Mac; y para Grabbe, «si alguno pregunta: “¿quiénes fueron los primeros historiadores?”, tendría que responderle: “Depende de lo que defina como historiador”. Pero si pregunta: “¿quiénes fueron los primeros historiadores críticos?”, la respuesta indiscutible sería: “los griegos”» 6.




    Frente a la opinión de Collingwood, otros muchos siguen la interpretación de Eduard Meyer: «Una verdadera literatura histórica solo se dio entre los israelitas y los griegos, y entre los primeros apareció muy pronto, comenzando con obras admirables» 7. Desde entonces, es opinión muy difundida entre los escrituristas que, aunque Egipto, Mesopotamia o el Imperio Hitita nos hayan legado gran cantidad de documentos con valor histórico, no llegaron a tener una auténtica historiografía. Solo dos pueblos escribieron realmente historia en la antigüedad: los griegos y los israelitas 8.




    Entonces, ¿qué criterios tenemos para distinguir a los verdaderos historiadores? De entrada conviene reconocer que no hay ninguno definitivo. Nuestras reflexiones girarán en torno al concepto de historia, a los criterios para valorar la historiografía de un pueblo y a los criterios para valorar una obra histórica.




    2. EL CONCEPTO DE HISTORIA




    Como recordaba Jan Huizinga, la palabra «historia» tiene tres sentidos distintos: a) los hechos sucedidos; b) el relato de algo sucedido; c) la ciencia que se esfuerza por relatar lo acaecido.




    Hay que evitar desde el comienzo un concepto trasnochado de historiografía científica. Mucha gente sigue pensando con los criterios de la historiografía positivista, que, basándose en una interpretación errónea de lo que dijo Leopold von Ranke, se proponía reconstruir los hechos tal como sucedieron. Esta ilusión no puede alimentarla hoy ninguna persona sensata. Escribir historia no consiste en recopilar una serie de hechos. Hay que seleccionarlos, valorarlos e interpretarlos. Y todo esto supone un grado altísimo e inevitable de subjetividad.




    Aunque el peligro anterior está ya superado en gran parte, hoy día cabe otro: considerar como verdadera historia solo la que tiene en cuenta toda clase de factores. Si llevamos esta postura a sus últimas consecuencias, debemos reconocer que la verdadera historiografía no comienza con Heródoto, ni con Tucídides, Voltaire o von Ranke, sino que sería un producto típico del siglo XX.




    Por eso, Huizinga se esforzó en buscar una definición más flexible de historia, que no excluyese de esta labor a personajes tan famosos como Heródoto, Gregorio de Tours, Joinville, Villani, Michelet o Macaulay 9.Y esa definición sería: «Historia es la forma espiritual en que una cultura se rinde a sí misma cuentas de su pasado». La definición de Huizinga ha sido aceptada por autores como John van Seters, mientras otros, como Thompson, la rechazan por considerarla demasiado flexible. De acuerdo con ella habría que considerar historiadores al Yahvista, al Elohista, al autor de una crónica cualquiera. De hecho, Huizinga parece demasiado flexible. En su esfuerzo por salvar a Joinville y Macauley puede terminar salvando a cualquier cronista sin escrúpulos. Parece claro que debemos buscar una vía intermedia entre la intransigencia radical (la auténtica historiografía comienza en el siglo XX) y la flexibilidad excesiva de Huizinga. Y aquí es donde surgen los problemas.




    3. CRITERIOS PARA VALORARLA HISTORIOGRAFÍA DE UN PUEBLO




    Basándonos en Huizinga, podemos formular los siguientes principios:




    Ya que cualquier pueblo tiene su propia cultura, no se debe valorar la historiografía de un pueblo comparándola con otra totalmente diversa. En cambio, puede ser útil compararla con las de áreas culturales parecidas.




    Ya que la cultura de un pueblo puede cambiar, también puede cambiar su forma de concebir y escribir la historia. Hablar de una historiografía israelita es tan engañoso como hablar de una historiografía griega. En Israel habría que distinguir al menos tres épocas historiográficas, que corresponden a tres culturas: monárquica, persa y helenística. Incluso dentro de la misma época caben formas distintas de concebir y contar la historia.




    En un pueblo no solo se da una cultura sino también lo que Huizinga llama «círculos culturales». Consiguientemente, en la misma época pueden darse distintas maneras de concebir y de contar la historia: profetas y sacerdotes; 1 y 2 Macabeos. Para decidir si se trata de auténtica producción historiográfica hay que tener en cuenta los criterios que se exponen en el apartado siguiente.




    Debemos esforzarnos por comprender cada cultura y círculo cultural en su forma de escribir la historia, sin negar que sintonizamos más con unas que con otras. En este sentido, por mucho que se valore la historiografía antigua, sea bíblica o griega, hemos de reconocer que sus puntos de vista a propósito de la historia y del método histórico no coinciden plenamente con los nuestros. Marco Adinolfi ha ilustrado este hecho con abundantes datos de las obras bíblicas y de la antigüedad grecolatina 10.




    4. CRITERIOS PARA VALORAR UNA OBRA HISTÓRICA




    Cuando un historiador decide escribir una obra histórica lleva a cabo, en mayor o menor medida, estos tres pasos: elige una materia, la investiga, la expone.




    
a) Criterios sobre la materia elegida





    Cualquier hecho pasado puede ser objeto de la historiografía. Entre los especialistas de la Biblia existe, desde Gunkel, una tendencia a vincular la historiografía con la vida política. En ámbitos extrabíblicos también algunos consideran que solo los hechos relevantes pueden ser historiados. En esto hay mucho de verdad. Pero no puede absolutizarse la idea. Para que se dé auténtica historiografía no es preciso que el autor trate un problema político. Más aún, la genialidad del historiador puede consistir en descubrir la relevancia de un episodio a primera vista intrascendente.




    Solo los hechos pasados constituyen el objeto de la historiografía. Un tema inventado, aunque sea completamente verosímil, impide que podamos considerar la obra como histórica. Este criterio es importantísimo al emitir un juicio sobre la historiografía bíblica. Si muchos autores no incluyen al Pentateuco entre los libros históricos es porque consideran inventados gran parte de los hechos que cuenta.




    A pesar de lo anterior, al menos en el mundo antiguo, una obra auténticamente historiográfica puede contener hechos no ocurridos, frutos de la imaginación popular o de la creatividad literaria o mítica. Dentro del ámbito hitita, las Gestas de Suppiluliuma ofrecen un ejemplo interesante de mezcla de lo histórico y lo fabuloso. En Egipto podemos poner el ejemplo de la estela de Tutmosis III. En Grecia, los tres raptos mencionados por Heródoto, dos de ellos de origen mítico: el de Io, hija de Inaco, y el de Europa. Por consiguiente, al menos en la historiografía antigua, la inclusión de acontecimientos ficticios no impide que una obra sea auténtica historiografía. Pero esto debe tener ciertos límites, de lo contrario no podríamos distinguir entre una obra histórica y una novela. Ese límite pienso que viene dado por la orientación general de la obra y por la actitud crítica del autor.




    
b) Criterios sobre la investigación





    El método histórico se basa esencialmente en el estudio y valoración de las fuentes. Cuanto más se remontaban los autores bíblicos en el tiempo, de menos fuentes escritas disponían. Muchas veces no las citan y nunca, o casi nunca, las critican. Las pretendidas fuentes tan citadas por la ciencia bíblica (J, E, P, D, Libro de los libertadores, Historia de la subida de David al trono, Historia de la sucesión, etc.) nunca las mencionan los autores bíblicos. Sí se habla de los Anales de Salomón, de los Anales de los reyes de Israel y de Judá.




    A falta de fuentes escritas, los autores bíblicos se ven en la necesidad de inventar para reconstruir el pasado: listas genealógicas, cronología, acontecimientos... Esta enorme capacidad de inventiva hace que las historias de Abrahán y de Jacob, de los que no sabemos casi nada, resulten mucho más extensas y detalladas que las de personajes posteriores con gran base histórica. El tema de las fuentes ha sido de los más debatidos en los últimos años ya que cierta corriente muy crítica les niega todo valor. «Dentro de estos límites, la historia resulta imposible. No se puede recuperar el pasado porque los textos, documentos, literatura, fuentes tradicionales para escribir historia, no reflejan la realidad, sino solo otros textos. Para este punto de vista, el estudio del pasado no se puede distinguir de los estudios literarios. La evidencia histórica no refleja el pasado, le sirve de medio» 11.




    Otras cuestiones esenciales de método se refieren a la cronología y la topografía. Si el autor no sitúa cuidadosamente los acontecimientos en el tiempo y el espacio no puede reivindicar el título de historiador. Al analizar cada obra, o cada libro, habrá que tener en cuenta estos aspectos. Por ejemplo, la casi ausencia de cronología en Josué, la tan artificial de Jueces, la cuidada de Nehemías, etc.




    
c) Criterios sobre la exposición





    Los hechos deben ser considerados y presentados como parte del proceso de desarrollo social, no como hechos aislados. «Hechos históricos son aquellos que forman parte de la gran corriente de relaciones mutuas que es el tiempo.» 12 En este sentido hay que distinguir claramente entre textos históricos y textos con valor para el historiador (anales, crónicas).




    Hay que prestar gran atención a los protagonistas: rey, otros personajes, pueblo. El protagonismo no puede recaer en Dios ni en los dioses. Esto no equivale a negar la existencia de Dios ni su acción entre nosotros, sino a situarla en su auténtica perspectiva.




    Aunque no podamos reducir toda la historiografía a historia genética, es esencial el análisis de las causas. ¿Se explican los acontecimientos por intervención más o menos milagrosa de Dios o por móviles humanos, de tipo político, económico y social? Cuando se habla de la acción de Dios, ¿cómo se presenta? ¿De forma directa (Josué) o indirecta (Nehemías)?




    Aunque toda obra histórica tienen una intencionalidad innegable, el autor debe esforzarse por ser lo más objetivo posible, evitando caer en la ideología. ¿Se pretende contar lo ocurrido o defender una tesis prefabricada? ¿Se cae en generalizaciones inadmisibles (como ocurre en el marco teológico del libro de los Jueces)?




    Como queda dicho en el apartado anterior, la historia es a la vez una ciencia y un arte. Ciencia, porque investiga; arte, porque narra. Ambos elementos parecen contradecirse y, como dice Shotwell, «el método de investigación del historiador parece con frecuencia debilitarse en la medida en que aumenta su retórica» 13. Pero esto no significa que un narrador interesante y ameno no sea un buen historiador.




    
CAPÍTULO II





    
Diversas concepciones bíblicas de la historia




    Los criterios anteriores parecen inclinar la balanza a favor de que en el antiguo Israel no hubo verdaderos historiadores. Pero no debemos proyectar nuestra idea del historiador moderno, o del filósofo de la historia. El historiador israelita no tiene la mentalidad de nuestro tiempo ni analiza los hechos con nuestros mismos criterios de objetividad y fidelidad al pasado. Esto no tiene nada de extraño, ya que incluso entre los historiadores actuales se advierten notables diferencias en los puntos de vista (basta pensar en un historiador marxista y otro no marxista). Aparte de esta diferencia natural, impuesta por la época y la cultura, también debemos tener presente que, dentro del mismo Israel, existen concepciones distintas de la historia y formas diversas de escribirla. Cosa lógica, si pensamos que las primeras obras están separadas de las últimas por más de diez siglos. A continuación esbozaremos a grandes rasgos tres concepciones: épico-sacral, profana y religioso-teológica. Rofé acaba de publicar un artículo en el que distingue solo dos: política y kerigmática 14; la política equivale a la que llamo profana, la kerigmática, a la religioso-teológica. Pero comenzaré por la concepción épico-sacral, aunque no sea verdadera historiografía, porque es típica de muchas páginas de la Biblia incluidas entre los libros «históricos».




    1. LA HISTORIOGRAFÍA ÉPICO-SACRAL




    Sus rasgos fundamentales los detectamos en las llamadas «sagas de héroes», narraciones centradas en un personaje famoso por sus hazañas militares: Sansón, Gedeón, etc. Los autores que las transmitieron (primero oralmente, luego por escrito) carecen de una visión profunda de la historia: les falta un análisis serio de los factores económicos, políticos o sociales; son incapaces de captar una relación de causa y efecto entre los diversos acontecimientos; a su obra le falta unidad y continuidad. En definitiva, las sagas de héroes no son más que un conglomerado de relatos individuales. Transmiten a veces noticias de gran valor histórico, pero carecen de una concepción auténtica de la historia.




    Esta historiografía épico-sacral no se encuentra solo en dichas sagas; aparece también en numerosas páginas del Pentateuco y de los restantes libros históricos. Tomando el material en conjunto, podemos indicar dos rasgos fundamentales. Primero, la tendencia a exagerar los datos: los ejércitos son de enormes proporciones; las dificultades, casi insuperables; el botín conquistado, inmenso etc. Segundo, la afición a introducir milagros. Quizá sería más exacto decir que estos autores no conciben que la historia marche adelante sin una serie de intervenciones directas de Dios. De hecho, el Señor siempre ocupa el primer plano, por encima del héroe o del protagonista.




    Esta forma de concebir la historia y de escribirla es típica de los primeros siglos de Israel, pero sigue dándose en tiempos posteriores, incluso hasta el siglo II a.C. Como ejemplos concretos de este tipo de historiografía tenemos Jue 7,1-8,3; Is 37,36 (comparándolo con Is 37,37-38); 2 Mac 3,24-30.




    2. LA HISTORIOGRAFÍA PROFANA




    Frente a la postura anterior, que introduce el milagro como elemento esencial de la historia, encontramos aquí una actitud totalmente opuesta. La historia se desarrolla según sus fuerzas inmanentes, dirigida por la voluntad de los hombres, arrastrada por sus pasiones y ambiciones, sin que en ningún momento se perciba una intervención extraordinaria de Dios. Este enfoque lo encontramos también en tiempos muy antiguos.




    La diferencia entre esta concepción y la anterior se capta perfectamente comparando las dos historias que tienen como protagonista a Gedeón. En Jue 7 (concepción épico-sacral), Gedeón marcha a la guerra contra los madianitas por decisión de Dios, dispone de treinta y dos mil soldados (que quedarán reducidos a trescientos por nueva intervención divina) y al final obtendrá la victoria gracias a una estratagema, sin que nadie se mueva, mientras el Señor hace que los enemigos se acuchillen entre ellos. En Jue 8,4-21 (concepción profana), Gedeón persigue a dos jefes madianitas porque han asesinado a sus hermanos, cuenta de entrada con solo trescientos hombres, y en ningún momento goza del favor de Dios. A parecidos resultados se llega comparando las dos versiones del final de la amenaza asiria. En Is 37,36 es fruto de la intervención del ángel del Señor, que mata en una noche ciento ochenta y cinco mil hombres; en el v. siguiente, nadie ha muerto y Senaquerib levanta el campamento y vuelve a Nínive.




    No se puede comparar a estos historiadores con los actuales, pero se encuentran mucho más cerca de nuestra forma de ver los hechos. Por ejemplo, la rebelión de Absalón se remonta a la violación de su hermana Tamar por parte de Amnón, y va fraguando lentamente; la subida al trono de Salomón es fruto de la precipitación de Adonías y, sobre todo, de las intrigas de Natán, que no actúa como profeta sino como parte interesaday consejero de Betsabé; la división del reino a la muerte de Salomón es consecuencia de la estupidez de Roboán, que prefiere continuar la política opresora de su padre, etc. A veces, esta concepción utiliza unos recursos literarios tan espléndidos que recuerdan a la novela histórica más que a la historia en sentido estricto. La «Historia de la sucesión al trono de David» (2 Sm 9-20; 1 Re 1-2), la historia de la rebelión de Jehú (2 Re 9-10) o la crónica de la destrucción de Judá (Jr 40,7-41,18) serían buenos ejemplos.




    Shotwell muestra gran estima de las Memorias de Nehemías: «El restaurador de Jerusalén no se hace eco de los ampulosos elogios de los reyes asirios al relatar sus grandes hazañas. Por el contrario, parece haber mantenido una apreciación especialmente sensata de la proporción de las cosas. Su sentido de la importancia de lo que está haciendo no oculta el hecho de que tiene que vérselas con pequeñas tribus vecinas, que lo echarían todo a rodar si él se atreviera a penetrar en alguna de sus villas. El detalle corriente eleva el relato hasta esa zona del realismo a que tan solo los escritores auténticamente grandes pueden atreverse a penetrar sin perder su autoridad» 15. Y un juicio parecido le merece 1 Mac: «Hay, por último, una espléndida pieza de historiografía en ese cuerpo considerable de la literatura judía que no está incluido en el Antiguo Testamento tal como lo conocen los lectores protestantes. El primer libro de los Macabeos es un relato conmovedor de los días más heroicos de la nación judía, relato sincero tomado de testigos presenciales y de fuentes escritas, de la gran guerra de liberación iniciada por Judas Macabeo [...] La historia de esta hazaña está narrada con escrupulosidad científica, y con una minuciosidad de detalle y exactitud en la información que la sitúa muy alto entre cualquiera de las historias de la antigüedad» 16.




    3. LA HISTORIOGRAFÍA RELIGIOSO-TEOLÓGICA




    La historiografía que predomina en el Antiguo Testamento es de tipo religioso-teológico. Los autores o redactores han dedicado un enorme esfuerzo a recopilar datos del pasado y a ofrecerlos desde un punto de vista que no es, ni pretende serlo, el del historiador imparcial, sino el del teólogo, con un mensaje que transmitir y unas ideas que inculcar. Naturalmente, los puntos de vista varían según las épocas y los autores (profetas, sacerdotes). Solo la común preocupación teológica permite que los englobemos en el mismo apartado, que abarca las grandes obras «históricas» de Israel, como los libros de Jos-Jue-Sm-Re (conocidos generalmente como «Historia deuteronomista»), la «Historia Cronística» y, si admitimos la teoría tradicional sobre el Pentateuco, la producción del Yahvista (J), el Elohista (E) y el Sacerdotal (P).




    Al servicio de su idea o su mensaje, estos autores no tienen inconveniente en prescindir de hechos de gran interés histórico para nosotros, o incluso en falsear los acontecimientos o deformarlos. Pero su ingente trabajo nos hace pensar que eran personalidades enormemente creativas, especialmente dotadas para la exposición histórica. Tenemos la impresión de que, si no fueron grandes historiadores, en el sentido técnico del término, no es porque no pudieran, sino porque no quisieron. Así se explica ese extraño fenómeno que Shotwell ha expresado de forma genial: «Fueron los deformadores de la historia hebrea quienes hicieron que esa historia valiera la pena» 17.




    Aunque de estas tres concepciones se pueden indicar ejemplos concretos, como hemos hecho, sería absurdo querer diseccionar las páginas de la Biblia repartiéndolas entre ellas. El resultado final ha sido una amalgama de las tres posturas. En ciertos momentos predomina la primera, en pocas ocasiones la segunda, en gran parte la tercera. En definitiva, cada autor, con su mentalidad, intentó dejar claro a sus contemporáneos queel pasado no es algo accesorio, que conviene tenerlo siempre presente («el que no aprende la lección de la historia corre el riesgo de volver a repetirla», dirá Santayana).




    
CAPÍTULO III





    
BREVE ESBOZO DE LA HISTORIOGRAFÍA DE ISRAEL




    Ya que la situación política condiciona siempre la actividad cultural, podemos distinguir siete etapas siguiendo la reconstrucción de los historiadores bíblicos.




    1. LA ÉPOCA PREMONÁRQUICA




    En este momento no se da historiografía, porque no hay actividad literaria. Es la época de las tradiciones orales, nacidas y difundidas en tres ámbitos: la familia, la tribu y los santuarios. La mayoría de las familias no fueron famosas y sus recuerdos se perdieron en el olvido. Pero algunas, por motivos políticos, económicos o de otro tipo, adquirieron tal importancia que sus tradiciones terminarán formando parte de los escritos bíblicos; por ejemplo, la de Caleb (Jos 14,6-15; 15,13-20) y la de Rajab (Jos 2; 6,22-25).




    Más importancia tenían las tradiciones comunes de la tribu, centradas en un antepasado famoso, un héroe o un acontecimiento importante, como la migración de los danitas hacia el norte (Jue 18).




    En los santuarios se transmitía el relato de la fundación y quizás otras historias relacionadas con determinadas prácticas cultuales de aquel sitio.




    Finalmente, si en este momento se compusieron algunos poemas o cantos, como el de Débora, aunque no sean obras históricas pueden ofrecer datos interesantes al historiador.




    2. LA MONARQUÍA UNIDA (SIGLO X a.C.) 18





    Según la Biblia, la etapa de los Jueces da paso a la de la monarquía unida, bajo Saúl, David y Salomón. Durante gran parte del siglo XX, e incluso a comienzos del XXI, esta época de la monarquía unida, especialmente tras la conquista de Jerusalén por David, fue considerada por algunos el momento en el que nace la historiografía israelita, con obras tan geniales como la del Yahvista (J), la «Historia de la subida de David al trono» (1 Sm 16–2 Sm 7) y la «Historia de la sucesión al trono de David» (2 Sm 9-20; 1 Re 1-2). Dietrich, en su detenida exposición de las obras atribuidas a este siglo, añade la «Historia del arca», la infancia de Samuel y la historia de Salomón. Pero él distingue, con razón, entre las obras que hablan de los comienzos de la monarquía (escritas siglos más tarde) y lo que pudo escribirse en el siglo X o transmitirse oralmente desde entones. En este segundo apartado entrarían relatos sueltos, cadenas de relatos y novelas a propósito de Samuel, Saúl, David y Salomón. Pero en el siglo X no se habría producido ninguna historia extensa; incluso la de Samuel y Saúl la sitúa en el siglo VIII.




    De hecho, son cada vez más los autores que consideran la «monarquía unida» un invento tardío. En el siglo X podríamos aceptar un pequeño reino de Saúl, centrado en el territorio de Benjamín, y la existencia histórica de David como modesto rey de Jerusalén. Como prueba de que en este siglo no pudo haber una gran producción literaria se aduce el escaso número de inscripciones procedentes de esa época y la falta de recursos socio-económicos. Richelle, tras examinar esos datos, considera posible y plausible que se diese una importante producción literaria antes del siglo VIII, pero no se atreve a concretar cuáles serían esas obras 19. En una postura realista parece preferible limitar la actividad literaria a la redacción de listas, informes y anales.




    Las listas a propósito de la época son muy variadas: soldados famosos de David (2 Sm 23,8-39), miembros de su gobierno (2 Sm 8,16-18; 20,23-26), mujeres e hijos (2 Sm 3,2-5; 5,3-16), ministros de Salomón (1 Re 4,2-6), gobernadores de los distritos en que dividió su reino (1 Re 4,7-20), etc.




    Entre los informes podemos indicar los de la construcción del templo de Jerusalén (1 Re 6; 7,13-51) y del palacio (1 Re 7,1-12) con sus numerosos objetos de culto o de adorno.




    De los anales no tenemos constancia expresa, pero no sería nada extraño que comenzase en tiempos de Salomón esa práctica que encontramos atestiguada para los reinados posteriores.




    Tres advertencias a propósito de esta época: a) La actividad literaria (sea escasa, como la que propongo, o extensa, como proponen otros) no elimina la tradición oral, que sigue viva y enriqueciéndose. b) Esta actividad literaria (si se reduce a la redacción de listas, informes y anales) no es auténtica historiografía. c) Aunque muchos aceptan que estos documentos fueron usados por los historiadores posteriores, el tema es bastante discutido en la actualidad 20.




    3. LOS DOS REINOS (931-722 a.C.)




    Estos dos siglos, que abarcan desde la división del reino a la muerte de Salomón hasta la desaparición del Reino Norte, son importantes para la formación de los materiales que terminarán incluidos en Gn-Re, pero poco podemos decir con seguridad.




    El puesto más importante lo ocupa la tradición oral, sobre todo a propósito de personajes tan famosos como Jacob y los profetas del Norte (Samuel, Elías, Eliseo, grupos proféticos, etc.). Es imposible saber cuándo fueron puestas por escrito estas tradiciones. Algunos piensan en épocas muy tardías, como la babilónica o la persa.




    En cuanto a los documentos podrían aceptarse los Anales, tanto del Norte como del Sur; listas de fronteras y pueblos de las diversas tribus que terminarán formando parte de Jos 13-19; colección de poemas, como el Libro de Yasar, citado en Jos 10,13, o el Libro de cantos, citado en 1 Re 8,13 (LXX).




    Más discutible es la redacción en estos siglos de obras como las del Yahvista (J), el Elohista (E), la «Historia del arca» (1 Sm 4-6; 2 Sm 6), la «Historia de la subida de David al trono», la «Historia de la sucesión al trono de David», el relato de la rebelión de Jehú (2 Re 9-10), etc. Lemaire ve los comienzos de la actividad historiográfica en el reinado de Josafat. Más aceptada es la idea de una Historia profética, que habría quedado incorporada en los libros de los Reyes 21.




    4. REINO DE JUDÁ (722-586 a.C.)




    El dato más importante de este siglo y medio es que las tradiciones del Norte llegan a Judá después de la caída de Samaria, y en Jerusalén serán recogidas y reinterpretadas, para terminar formando parte de Jos-Re.




    Difieren mucho los autores a propósito de lo que se puso por escrito en este época. Konrad Schmid, por lo que respecta a los libros que tratamos en este volumen, sitúa en esta época de dominio asirio la redacción de 1 Samuel 8-12, un relato del reinado de Josías y las tradiciones contenidas en Jue 3-9 (a propósito de los principales jueces, excluidos Jefté y Sansón).




    Está bastante difundida la idea de que ya en tiempos de Ezequías o de Manasés se escribió una historia de la monarquía que fue utilizada más tarde por la «Historia deuteronomista» (en adelante la citaremos Hdtr) 22. Y muchos siguen la teoría de Cross de que, a finales del siglo VII, durante el reinado de Josías, tuvo lugar la primera edición de la Hdtr.




    Römer también admite bastante actividad historiográfica en estos años, pero más moderada 23 y en relación con los intereses de la corte. El resultado, más que una historia, sería una serie de colecciones independientes, literatura de propaganda: Dt 12-25*; Jos 5-11; Crónicas de los reyes de Israel y Judá. Considera posible que surgieran de este modo dos documentos: a) una primera edición de Sm-Re*, que ponía de relieve la legitimidad de Josías, presentándolo como verdadero sucesor de David; b) un documento parecido a los relatos asirios de conquista (Dt-Jos*), que justificaba la política de Josías con respecto al dominio del país.




    5. EL EXILIO (586-538 a.C.) 24





    En este medio siglo sitúa Martin Noth la redacción de la Hdtr 25 como obra de un solo autor. Lo siguen Smend y su escuela (aunque hablando de tres autores, no de uno solo), Van Seters 26, Albertz y otros muchos.




    Römer piensa en una intensa actividad historiográfica durante el exilio, mayor incluso que la propuesta por North y Smend. Los materiales redactados en tiempos de Josías habrían sido unidos ahora en una historia que se extiende desde Moisés hasta la caída de Jerusalén. Un punto de vista parecido es el de Konrad Schmid, que habla de una historia Éxodo–2 Reyes 25 compuesta durante la época babilónica.




    La opinión anterior no contempla una historia de los patriarcas durante la época del exilio, la retrasa al período persa. Sin embargo, autores como Van Seters sitúan en estos años la redacción del Yahvista, y Albertz sus dos ediciones de la historia patriarcal (Gn 12-50).




    6. LA ÉPOCA PERSA (538-332 a.C.) 27





    En los dos siglos de dominio persa, especialmente en el segundo de ellos, podemos situar las Memorias de Nehemías, la redacción de los libros de Esdras y Nehemías y de las Crónicas (sin negar retoques posteriores),y quizá la historia sacerdotal (P) 28. No faltan quienes sitúan en estos siglos casi toda la producción historiográfica de Israel, como si no se hubiese escrito nada durante la época monárquica 29.




    La época tiene interés, por tres motivos:




    a) Ofrece los primeros testimonios seguros de autores que se interesan por su época, como es el caso de Nehemías. Algunos dirían que también autores contemporáneos de David se interesaron por lo ocurrido en su tiempo; pero esto no pasa de ser una hipótesis. En el caso de Nehemías es una certeza.




    b) Comienza a rescribirse el pasado, poniéndose en práctica la máxima de Goethe de que «cada generación debe escribir de nuevo la historia». Quien acepte la teoría tradicional sobre el Pentateuco, tiene un ejemplo en la historia sacerdotal (P); después de que el Yahvista y el Elohista contaran los orígenes del pueblo, el Sacerdotal vuelve sobreel tema ofreciendo su propia versión. Otro ejemplo serían los dos libros de las Crónicas que, de acuerdo con la opinión más aceptada, reescriben el pasado tomando como punto de partida los libros de Samuel y Reyes;el nuevo texto, que a veces reproduce el anterior al pie de la letra, está escrito, sin embargo, con una mentalidad y una intención totalmente distintas.




    c) Si comparamos el esfuerzo dedicado a contar lo ocurrido en la propia época (Nehemías, Esdras) y el dedicado a reinterpretar el pasado (Crónicas) advertimos una enorme desproporción a favor de lo segundo. De este modo, para la historiografía bíblica, la época persa es uno de los períodos más oscuros de la historia de Israel. Indiscutiblemente, para los israelitas de entonces «cualquier tiempo pasado fue mejor» o, simplemente, tenía un valor normativo. A partir de ahora, incluso cuando se interesen por el presente, nunca faltarán autores que vuelvan a contar los orígenes.




    Sara Japhet, gran especialista en la historiografía de esta época, indica las siguientes características: a diferencia de la Hdtr, contiene un mensaje positivo y es fundamentalmente optimista; no pretende ser una teodicea que defiende a Dios de las desgracias ocurridas ni un mero memorial del pasado; concibe la realidad política como expresión de la voluntad de Dios. «Para la historiografía posexílica, el traumatismo del exilio es asunto del pasado.» 30




    Teniendo en cuenta el material de este volumen, no podemos dejar de mencionar como producto de la época persa las narraciones de Rut y Ester; aunque su clasificación más exacta resulta imposible, no son «historia» ni «novela histórica». Las de Tobías y Judit me inclino, con Mercedes Navarro, a datarlas en la época helenística.




    7. ÉPOCA HELENÍSTICA (332 a.C.-100 d.C.) 31





    Aunque estos siglos abarcan momentos políticos muy distintos (sometimiento a los sucesores de Alejandro Magno, independencia, sometimiento a Roma), desde un punto de vista historiográfico conviene considerarlos en conjunto.




    La producción es ahora muy abundante. Entre los libros bíblicos encontramos 1 y 2 Macabeos. Entre los Apócrifos, el libro de los Jubileosy las Antiquitates Biblicae del Pseudo-Filón. Y por primera vez conocemos los nombres de historiadores, aunque la obra de muchos de ellos se ha perdido: Eupolemo, Artapano, Pseudo-Hecateo, Jasón de Cirene, Juan de Damasco, Flavio Josefo... Igual que en la época persa, advertimos dos tendencias principales en la historiografía de esta época.




    a) Una se centra en contar el pasado inmediato (1-2 Mac, Juan de Damasco, Flavio Josefo en su Guerra Judía). Ya que en este tiempo se recupera la libertad, después de muchos siglos, no tiene nada de raro que la lucha por conseguirla y los éxitos posteriores atrajesen el interés de los autores.




    b) Otra vuelve a contar los orígenes, cosa muy típica de los pueblos orientales en la época helenística. Aquí entran el libro de los Jubileos, las Antiquitates biblicae del Pseudo-Filón, las Antiquitates Iudaeorum de Flavio Josefo, etc. En esta nueva presentación del pasado advertimos dos tendencias muy distintas, casi irreconciliables. Es frecuente que los autores se desvíen cada vez más del relato bíblico, ampliándolo, embelleciéndolo y exagerándolo; por ejemplo, el milagro de la roca que mana agua en el desierto da paso a un pozo de agua que sigue al pueblo durante su peregrinación (Antiquitates biblicae 10,7; recuérdese un motivo parecido en Pablo, cuando dice que la roca seguía al pueblo por el desierto, y que la roca era el Mesías). Pero, junto a la exageración, encontramos también un esfuerzo de racionalización, que tiende a silenciar o reinterpretar los milagros; basta ver cómo habla Antiquitates biblicae de las plagas de Egipto, que enumera pero no cuenta (10,1); de la conquista de Jericó, omitiendo la caída milagrosa de las murallas (20,7); de la batalla de Gedeón contra los madianitas, donde el salvador cuenta solo con trescientos hombres desde el comienzo, no con treinta y dos mil (36,1). Incluso el piadoso Filón presenta el milagro de la roca que mana agua como algo comprensible para cualquier pagano.




    Un género muy documentado entre los historiadores judíos de esta época participa de las categorías asignadas a la historia épica y al midrás hagádico. De la historiografía contemporánea griega toma la tendencia a la exageración épica; y de los procedimientos midrásicos de los rabinos, la preocupación por edificar a los lectores. Es un género de fácil apologética popular, que ama la hipérbole, exagera los números e introduce continuas intervenciones maravillosas para inculcar un tema y fomentar la confianza del lector. Abel sugiere que este pudo ser el género literario de la obra de Jasón resumida en 2 Mac 32, y lo sostiene Bellet con numerosos argumentos 33.




    
CAPÍTULO IV





    
IMPORTANCIA DE LA HISTORIA EN ISRAEL




    ¿Por qué los israelitas concedieron tanta importancia a contar la historia? La respuesta más difundida entre los estudiosos dela Biblia, es que la historia es para Israel el lugar del encuentro con Dios 34. La fe de este pueblo no se basa en mitos atemporales, ajenos al espacio y al tiempo que nos rodean. Es una fe que nace y se desarrolla en contacto directo con los acontecimientos de nuestro mundo. A través de ellos, Dios revela su amor, su perdón, su interés por el hombre, su afán de justicia, sus deseos y planes con respecto a la humanidad. No es una revelación que cae del cielo, perfectamente esbozada y concretada en todos sus pormenores, de una vez para siempre. Dios se revela poco a poco, paso a paso, no a través de un libro, sino a lo largo de la vida. El Antiguo Testamento es una búsqueda apasionada de Dios, un intento divino de ser conocido más perfectamente, una lucha humana por penetrar en el misterio del Señor.




    Y así, igual que los cristianos conocemos a Jesús por lo que él hizo y dijo, por lo que el Espíritu sigue realizando en la Iglesia, también los antiguos israelitas conocieron a Dios por lo que hizo y dijo a lo largo de la historia. Nada tiene de extraño que los israelitas se preocupasen tanto de escribir lo ocurrido, o, mejor dicho, de recordar «las maravillas que el Señor ha hecho por su pueblo» 35.




    Esta interpretación oficial corre el peligro de idealizar los hechos y de no valorarlos rectamente. Sin duda, hubo en Israel autores que vieron la historia como lugar del encuentro del hombre con Dios, y precisamente por ello dedicaron gran parte de su vida a escribirla. Pero muchos de los documentos que utilizan no fueron escritos desde esa perspectiva.




    La comparación con otro ámbito cultural puede aclarar la situación. A. K. Grayson, hablando del interés que concedían los asirios y babilonios a contar el pasado, lo explica por los siguientes motivos: 1) propaganda política; 2) finalidad didáctica; 3) exaltación del héroe; 4) utilidad práctica, para los calendarios, la adivinación, etc.; 5) conciencia de la importancia de recordar ciertas cosas.




    Si excluimos el cuarto apartado, los restantes nos ayudan a comprender por qué los israelitas escribieron tanto sobre el pasado. En concreto, el motivo de la propaganda política está, a veces, mucho más presente en la Biblia incluso que el estrictamente religioso. Así lo advirtieron los fariseos, que no aceptaron en el canon los libros de los Macabeos, sus grandes adversarios; ellos no se fijaron en su valor religioso, sino en su valor como arma política. Aunque la distinción entre lo político y lo religioso carece de sentido para un israelita antiguo, puede ser esclarecedora para un lector actual. Así se explica que muchas páginas de la Biblia resulten poco edificantes para los cristianos actuales y no les vean ningún provecho; leídas a la luz de motivos políticos adquieren todo su relieve e interés.




    
CAPÍTULO V





    
TEOLOGÍA DE LA HISTORIA EN EL ANTIGUO ORIENTE




    Los libros del AT suelen ver a Dios detrás de los acontecimientos. Es Dios quien elige a los libertadores de su pueblo, desde Moisés hasta los jueces. David sucede a Saúl porque «el Espíritu del Señor estaba con él, mientras se había apartado de Saúl» (1 Sm 16,13-14). El Señor acompaña a David desde sus primeros años hasta que sube al trono. La caída de Samaria en poder de los asirios (año 722) no se debe a simples motivos intrahistóricos: «Esto sucedió porque, sirviendo a otros dioses, los israelitas habían pecado contra el Señor, su Dios, que los había sacado de Egipto» (2 Re 17,7). Casi todos los lectores de la Biblia pensarán que estos juicios son precisamente el gran fruto de la fe de Israel, que le impulsa a ver los hechos históricos desde una óptica religiosa. De este modo, atribuyen fácilmente a una revelación divina cosas que Israel comparte con los otros pueblos del Antiguo Oriente. También entre sumerios, asirios, babilonios, hititas y moabitas encontramos afirmaciones parecidas. Quien más interés ha dedicado a exponerlas, comparándolas al mismo tiempo con la Biblia, ha sido Bertil Albrektson en su obra La historia y los dioses 36. Tras resumir su contenido indicaré en qué aspectos puede ser matizado o corregido.




    1. LA TEORÍA DE ALBREKTSON




    A menudo se afirma que la visión de la historia en el AT es muy original cuando se la compara con la de los pueblos orientales. Para ver si es cierto, Albrektson analiza los seis temas siguientes:




    
a) La esfera de la actividad divina




    Los dioses del panteón sumerio y acadio son, en gran parte, representación de las fuerzas y elementos de la naturaleza. Sin embargo, es fácil sacar de esto una conclusión equivocada, pensando que la esfera de actividad de estos dioses es solo la naturaleza. Muchos textos muestran que su poder se extiende también a otras esferas de la vida, y que la historia también cae bajo su control. Al dios Enlil, por ejemplo, se lo describe con rasgos muy parecidos a los de Yahvé: su poder se vuelve contra los enemigos de su país y los derrota; su cólera puede orientarse también contra su propia ciudad, provocando calamidades y destrucción. «No existe prácticamente nada, prescindiendo del mundo subterráneo, que no pertenezcaa la esfera de acción de Enlil» 37. Otros dioses de la naturaleza mesopotámicos también tienen poder sobre los acontecimientos históricos. Véanse los siguientes ejemplos:




    El rey asirio Tukulti-Ninurta (s. XIII a.C.) recuerda en una inscripción la construcción de la ciudad Kar-Tukulti-Ninurta con un templo dedicado a Asur y un zigurat. Al final del texto se invoca esta maldición sobre el que destruya la inscripción:




    ... que Asur, Enlil y Samas, los dioses, mis auxiliares, lo colmen de sufrimiento y de aflicción, que rompan sus armas en todos los combates y batallas, que le traigan la derrota de sus tropas, que lo entreguen a un rey enemigo, que lo lleven prisionero al país de sus adversarios, que tiren por tierra su reinado, que desaparezcan del país su nombre y su descendencia 38.




    El poder de los dioses se manifiesta también en la capacidad de bendecir. Es lo que se advierte en la oración de Tiglatpileser I (hacia 1100 a.C.).




    Que Anu y Adad se vuelvan a mí, que les sea agradable mi ofrenda, que presten oído a mi súplica. Que concedan lluvias copiosas, años de abundancia y de riqueza durante mi reinado. Que me protejan en la batalla y el combate. Que sometan bajo mis pies todos los territorios de mis enemigos, los países de los jefes y príncipes que me odian 39.




    Tiglatpileser une el mundo de la naturaleza y el de la historia. Ambos caen bajo el dominio divino, igual que en la bendición de Isaac (Gn 27,28-29).




    
b) Los acontecimientos históricos como acciones divinas




    Ya en tablillas sumerias muy antiguas queda claro que los acontecimientos históricos eran interpretados como acciones divinas. La Maldición de Acad 40 comienza describiendo el período de prosperidad de la ciudad de Acad bajo el reinado de Sargón. Pero ocurrió un cambio que terminó de repente con todo este esplendor. La diosa tutelar, Inana, abandonó su santuario y volvió sus armas contra su propia ciudad. El texto expresa la creencia de que los acontecimientos históricos son producidos, de una forma o de otra, por agentes sobrenaturales. Enlil concede el reino a Sargón de Acad; los ataques de un enemigo son descritos como la acción hostil de la diosa Inana; la invasión gutia es obra de Enlil. Acad queda devastada a causa de una maldición divina. Por consiguiente, la interpretación de los acontecimientos históricos como acciones divinas se encuentra ya en este antiguo texto, de finales del tercer milenio a.C. La idea vuelve a repetirse durante siglos y la encontramos en textos del carácter más diverso.




    La Lamentación sumeria por la destrucción de Ur (ANET, 455ss) es el ejemplo más extenso de este género. Ur ha sido devastada por los ataques de los subarios y de los elamitas, y esta catástrofe es presentada como obra de poderes divinos, que usaron a los invasores extranjeros como instrumentos suyos. Se dice que la diosa Ningal intentó por dos veces aplacar a Anu y Enlil, que habían decretado la destrucción de Ur. Pero en vano; la decisión es llevada a cabo y Ningal se lamenta:




    Realmente han dirigido la total destrucción de mi ciudad,




    realmente han dirigido la total destrucción de Ur.




    La Leyenda cutea de Naram-Sin 41 subraya que los acontecimientos están determinados por la voluntad de los dioses, y en las líneas 131ss se concibe el castigo de los enemigos de la ciudad como acción de Enlil:




    En días futuros, Enlil los reunirá para castigarlos;




    les espera el encolerizado corazón de Enlil.




    La ciudad de los valientes será masacrada,




    sus moradas serán asediadas e incendiadas.




    La Epopeya de Erra (o Irra) está dominada por la idea de que el ataque de los enemigos es simple manifestación de la cólera de un dios irritado 42.




    Dado el convencimiento de que los dioses gobiernan todo lo que ocurre, es natural que los antiguos mesopotamios les pidan no solo la lluvia y ricas cosechas, sino también la estabilidad política y un gobierno seguro, como se observa en esta Oración de Nabucodonosor II a Marduk:




    Desde el horizonte hasta el ocaso, donde se pone el sol, que no haya enemigo, que nadie se rebele contra mí. Que mis descendientes gobiernen siempre en ella [en la casa construida por Nabucodonosor] a los cabezas negra [los hombres].




    También entre los hititas se advierte esta creencia.




    Los dioses del país de Hatti no han hecho nada contra vosotros, dioses del país de Kaska. No os han oprimido. Pero vosotros, los dioses del país de Kaska, habéis comenzado la guerra. Habéis expulsado a los dioses del país de Hatti de su reino y habéis cogido su reino para vosotros. El pueblo de Kaska también comenzó la guerra. Habéis quitado a los hititas sus ciudades y los habéis expulsado de sus campos, de sus mieses y de sus viñas. Los dioses del país de Hatti y el pueblo (hitita) piden sangrienta venganza (Ritual antes de la batalla).




    Cuando, por entonces, yo, el rey, llegué a Lawazzantiyas, Lahas me fue hostil e incitó a Lawazzantiyas a rebelarse. Y los dioses lo entregaron en mi mano (Proclamación de Telepino).




    A la diosa de Arinna, mi señora, elevé mis manos y le dije: Diosa-sol de Arinna, mi señora, los países hostiles que me rodean dicen que soy un niño, se burlan de mí e intentan continuamente apoderarse de tus territorios, oh diosa-sol de Arinna, mi señora. Desciende, oh diosa-sol de Arinna, mi señora, y destruye a estos países hostiles. Y la diosa-sol de Arinna, mi señora, escuchó mi oración y vino en mi ayuda y en los diez años desde que me senté en el trono de mi padre he conquistado estos territorios hostiles y los he destruido. (Anales de Mursilis II).




    La idea de que Yahvé gobierna la historia es típica de todo el Antiguo Testamento. Pero los textos anteriores demuestran que los israelitas compartían esta convicción con otros pueblos del Antiguo Oriente.




    
c) La monarquía y el dominio divino en la historia




    En un relato de las campañas durante su tercer año de reinado, Salmanasar III (858-824 a.C.) dice entre otras cosas:




    En ese momento rendí homenaje a la grandeza de los grandes dioses y exalté para la posteridad las heroicas acciones de Asur y Samas y confeccioné una magnífica estela de mí mismo como rey. Escribí en ella mis heroicos actos y mis obras valerosas.




    Una vez más, los acontecimientos históricos son considerados como acciones divinas. Pero la forma de expresarse es interesante: Salmanasar exalta las hazañas militares de los dioses recordando sus propias obras. Los éxitos militares del rey son en realidad los éxitos militares de los dioses. Las largas y detalladas descripciones de las acciones de los reyes no son una autoalabanza del monarca sino un relato de cómo se ha ejecutado la orden del dios. Los anales testimonian un concepto de la historia basado en la idea de que la divinidad es el auténtico señor de la historia y de que los éxitos confirman su poder.




    Utu, [...] siguiendo su sabia decisión, su corazón le incitó a restaurar la ciudad de sus sueños. Eligió un pastor justo y lo tomó de entre multitudes numerosas [...] Lo hizo rey del país de Sumer. En el Ebabbar, el templo, vida de Sumer, le puso en la mano el cetro que subyuga el país hostil 43.




    A través de su instrumento elegido, el rey, se llevan a cabo los propósitos de la divinidad en los ámbitos político, social y cultual. Por eso, puesto que el rey no es más que un representante del señor divino, la rebelión no se describe simplemente como un acto de desobediencia hacia un hombre, sino que es considerada como insubordinación contra el mismo dios. Esta idea no se limita al ámbito mesopotámico. Se encuentra también entre los hititas y los israelitas.




    
d) La palabra divina y el curso de los acontecimientos




    Es frecuente establecer una clara distinción, considerando típico de Israel que la palabra de Dios actúe no solo en la naturaleza sino también, y sobre todo, en la historia, mientras se da por supuesto que las religiones del Antiguo Oriente relacionaban la palabra solo con la naturaleza, no con los acontecimientos históricos. Sin embargo, numerosos textos confirman lo contrario.




    Entonces Ningirsu, el mejor guerrero de Enlil, luchó contra los hombre de Umma de acuerdo con la clara palabra de Enlil; por la palabra de Enlil lanzó sobre ellos la gran red y amontonó sus cadáveres en la llanura.




    Este y otros pasajes parecidos no solo dan testimonio de un control divino sobre los acontecimientos históricos; también muestran que dicho control se ejerce mediante la palabra de los dioses, que interviene en asuntos militares y políticos, determina los resultados de una batalla y delimita las fronteras de un estado. En un pasaje del Código de Hammurabi (1792-1750 a.C.) se dice contra el rey futuro que no siga estas leyes:




    Que Enlil, con su palabra poderosa, ordene la destrucción de su ciudad, la dispersión de su pueblo, su destronamiento, la desaparición de su nombre y de su memoria del país.




    A veces, esta palabra de los dioses podría ser un oráculo pronunciado a través de augures o profetas. Pero hay ocasiones en que no se trata de eso; se describe la palabra del dios como un factor decisivo en los acontecimientos históricos, que los configura. Tras citar otros muchos ejemplos, concluye Albrektson que el tema de la palabra de Dios activa en la historia no es exclusivo de Israel, sino común con los otros pueblos del Antiguo Oriente.




    
e) El plan divino en la historia




    Hay otra manera de presentar la peculiaridad de la visión veterotestamentaria de la historia: cuando Yahvé actúa, lo hace de acuerdo con un plan previo, a diferencia de los dioses paganos, que no tienen plan alguno o se dejan llevar por el capricho.




    Por eso, lo primero que interesa saber es si en el Antiguo Testamento hay algo parecido a un plan de Dios. Tras analizar los términos pertinentes y los pasajes en que aparecen, concluye que la idea de un plan divino en la historia solo se encuentra en la literatura apocalíptica. En los demás casos, lo que encontramos es que Yahvé actúa de acuerdo con un propósito determinado, porque pretende algo en ese momento concreto. Y esto también se da en la literatura mesopotámica, como demuestran la Maldición de Acad, la Epopeya de Erra y las inscripciones de Asarhadón de Asiria.




    Naturalmente, la idea de un propósito divino en la historia debe ser bastante distinto en una religión politeísta y en el Antiguo Testamento. El monoteísmo hebreo no permite la idea de planes rivales y de pretensiones divinas en conflicto, sino que favorece poderosamente una perspectiva unitaria de la historia. Pero, en definitiva, no se trata de una visión distinta de la historia, sino de una concepción distinta de la divinidad.




    
f) Los acontecimientos históricos como revelación divina




    ¿Hay en los textos extrabíblicos afirmaciones o pasajes que demuestren que los acontecimientos históricos eran mirados no solo como acciones divinas, sino también como revelación divina, en el sentido de que los dioses dan a conocer a los hombres su voluntad, su carácter, sus atributos, su disposición o su propósito?




    En muchos de los textos citados anteriormente se advierte que los acontecimientos desvelan la forma de ser del dios. El autor de La maldición de Acad indica que Enlil trajo a los gutios para vengar su templo; igual que el Deuteronomista interpreta la caída de Samaria y de Jerusalén como castigo de Yahvé por la violación de la ley, también el texto sumerio interpreta la caída de Acad como castigo divino por la desobediencia y el pecado. En la Epopeya de Erra, las hordas hostiles son interpretadas como manifestación de la cólera divina. La Crónica Weidner utiliza como criterio para juzgar a los reyes su actitud ante el culto de Marduk en Esagila, el santuario de Babilonia. El que peca contra este culto y, en particular, descuida cierto rito, queda expuesto a la cólera de Marduk y es destronado.




    La epopeya de Tukulti-Ninurta expresa claramente esta fe en que los acontecimientos históricos son revelación del castigo divino.




    Desde antiguo tú eres el juez de nuestros padres, que nada cambias, un héroe: ahora eres el dios que ve nuestra integridad, que guía rectamente [...] ¡Véngame! [...] Da la victoria sobre todo el mundo al que mantiene el juramento. Destruye en la batalla al que no cumple tu decisión.




    Se espera que la decisión del dios se manifieste en hechos históricos: el resultado de la batalla revelará el beneplácito divino para con el piadoso rey asirio, y el malestar contra el jefe babilonio. La ruptura del juramento causa también la cólera divina en un pasaje de la novena campaña de Asurbanipal contra tribus árabes. Después de su derrota encontramos unas palabras muy interesantes por su parecido con Jr 22,8s; Dt 29,23ss; etc:




    Los árabes se preguntaban unos a otros: ¿Por qué han venido estas calamidades sobre Arabia? Y se respondían: Porque no hemos observado el gran juramento hecho a Asur, porque hemos pecado contra el amable Asurbanipal, el rey, el amado de Enlil.




    La misma creencia la encontramos en los textos hititas: en la oración por la plaga de Mursilis II (1339-1306 a.C.) se admite que la peste revela la cólera del dios de la tormenta contra los pecados de su padre 44. La Proclamación de Telepino también demuestra que los dioses vengan la sangre de los reyes asesinados.




    Por otra parte, los dioses no solo intervienen en momentos culminantes, castigando o bendiciendo, sino también en circunstancias ordinarias. Una de las presentaciones más admirables de la idea de que los dioses guían la historia sin intervenir visiblemente la tenemos en la Apologíao Autobiografía del rey hitita Hattusilis III (1275-1250 a.C.). «No se cuentan prodigios y milagros grandiosos, se describe simplemente lo ocurrido. Pero esta historia es interpretada como guía divina.» 45




    Todo lo anterior demuestra que la mentalidad del Antiguo Testamento no difiere mucho de la de los pueblos circundantes, ya que también estos ven la historia como revelación divina.




    2. Correcciones y matices




    No interesa ahora entrar en polémica con Albrektson, para ver hasta qué punto son exactas todas sus afirmaciones. Cualquier mínimo conocedor de las literaturas del antiguo Oriente sabe que la orientación general de la obra es acertada 46. Sin embargo, es natural que una obra escrita algo aprisa (como reconoce el mismo Albrektson), y centrada en un tema tan complejo, requiera ciertas correcciones y matices. Quien ha realizado esta tarea de forma más sistemática ha sido Lambert; pero conviene advertir que sus críticas a Albrektson han suscitado la reacción contraria deSaggs 47 y Roberts 48, entre otros. Lambert llama la atención sobre los siguientes puntos.




    Con respecto al capítulo primero, sobre «La esfera de actividad de los dioses», es indudable que estos intervienen en los hechos históricos. Pero Albrektson no deja suficientemente claro que los dioses forman parte del mundo físico, algo que no ocurre con Yahvé. Por otra parte, el control que pueden ejercer sobre los hombres está muy limitado por su multiplicidad (politeísmo) y por sus defectos. En un artículo posterior sobre el mismo tema insistirá Lambert en que «la diferencia básica entre las ideas hebreas y mesopotámicas sobre el destino y la intervención divina en los asuntos humanos brota del contraste entre monoteísmo y politeísmo. Un universo controlado por el dios que lo creó es susceptible de una dirección más intencionada que un universo poblado por multitud de dioses» 49.




    A propósito del capítulo cuarto (la «palabra») advierte Lambert que la teología bíblica sobre este tema está mucho más desarrollada, ya que dabar es un término técnico hebreo, que llega a hipostasiarse. En acadio, Albrektson recoge cuatro palabras distintas para designar esta única realidad bíblica: amatu (palabra), pû (boca), qibitû (orden) y zikru (mandato).




    En cuanto al plan de Dios (capítulo quinto), Albrektson minimiza la existencia de un plan divino en la historia de Israel. Grandes partes del Antiguo Testamento presentan a Yahvé trabajando en la historia para conseguir un fin que se ha propuesto. En Mesopotamia no hay nada parecido, porque los dioses no se fijan una meta 50. Lo más que hacen es quebrantar o restaurar una norma eterna.




    A estos matices y correcciones conviene añadir otro de bastante importancia. La obra de Albrektson puede sugerir en el lector la idea de una mentalidad común a todo el Antiguo Oriente. Sin embargo, incluso dentro de una misma cultura se hallan puntos de vista muy distintos. Basta recordar el caso de los hititas, donde encontramos una historiografía bastante profana durante el Imperio Antiguo y otra mucho más teológica en el Imperio Nuevo.




    No obstante, a pesar de todas estas limitaciones, la obra de Albrektson constituye una llamada de atención para enfocar las cosas en sus justos límites y hay que tenerla presente al hablar de la peculiaridad de la visión israelita de la historia. Muchos autores reconocen que existe esa peculiaridad, pero no es tan fácil reconocerla como se pensaba hasta hace poco.
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CAPÍTULO VI





    
PRIMEROS PROFETAS.


    HISTORIA DEUTERONOMISTA.


    GRAN HISTORIA




    Introducción a Josué, Jueces,Samuel, Reyes




    1. La tradición antigua




    Judíos y cristianos leyeron durante siglos estos libros como obras independientes, escritas por autores distintos, generalmente contemporáneos de los hechos que cuentan. El libro de Josué había sido escrito por el mismo Josué. El de los Jueces, por el profeta Samuel, que escribió también los libros que llevan su nombre. Los libros de los Reyes se atribuyen a Jeremías. Naturalmente, los rabinos admiten que algunos redactores completaron a veces estas obras. Pero se mantiene una clara distinción entre el Pentateuco, obra de Moisés, y los «Primeros Profetas» (Josué-Jueces-Samuel-Reyes), que son obras independientes.




    

      

        

        

        

        

        

        

      



      

        

          	

            Pentateuco




            Gn-Ex-Lv-Nm-Dt


          



          	



          	

            Jos


          



          	

            Jue


          



          	

            Sm


          



          	

            Re


          

        


      

    




    Antes de continuar nos planteamos dos preguntas que ayudan a entender la historia posterior.




    Pregunta 1: ¿Es justo separar los «Primeros profetas» del Deuteronomio?




    Leyendo Jos-Jue-Sm-Re tenemos a veces la impresión de que estos libros están aplicando las ideas del Dt o poniendo en práctica las normas que en él se contienen. Veamos algunos casos.




    

      	El Libro de la Ley: obligación y garantía de éxito


    




    En Dt 31,26 Moisés ordena a los levitas que tomen el Libro de la Ley y lo depositen junto al arca de la alianza. A este libro hace referencia Dios cuando se dirige a Josué: hay que meditarlo día y noche para tener éxito (Jos 1,8). Y David, en el lecho de muerte, inculca la misma idea a Salomón (1 Re 2,3). Este Libro de la Ley será encontrado por el sumo sacerdote Jelcías en tiempos del rey Josías (2 Re 22,8).




    

      	El exterminio de los pueblos paganos de Canaán


    




    En el Deuteronomio, Moisés ordena a los israelitas que, cuando entren en la tierra prometida, «consagren sin remisión al exterminio» a los pueblos de Canaán (Dt 7,1-2). Más adelante, en las «leyes de la guerra» se vuelve sobre el tema (Dt 20,16-17). Y así lo pone en práctica Josué en la campaña de Ay (Jos 8,28) y en la campaña del Sur (Jos 10,28). Estas palabras se repiten como un estribillo después de la conquista de cada ciudad (vv. 30.33.37.39.40) y también se aplica a la campaña del Norte (11,8).




    

      	Obras son amores


    




    Las palabras más famosas de Deuteronomio son, sin duda: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas» (Dt 6,4). Pero ese amor hay que demostrarlo en la práctica, guardando sus consignas y normas, sus decretos y preceptos (Dt 11,1). Es lo que David inculca a Salomón antes de morir: «Guarda las consignas del Señor, tu Dios, caminando por sus sendas, guardando sus preceptos, mandatos, decretos y normas» (1 Re 2,3). El tema reaparece a menudo en Reyes.




    

      	La centralización del culto


    




    Frente a la pluralidad de santuarios cananeos, extendidos por todo el país, el Deuteronomio ordena dar culto a Dios en un solo lugar: «Vosotros iréis a visitar la morada del Señor, el lugar que el Señor vuestro Dios se elija en una de sus tribus» (Dt 12,5). El autor o autores del libro de los Reyes identifican este lugar con Jerusalén; y aplicando la norma anterior condenan a todos los reyes del Norte (porque dieron culto fuera de Jerusalén) y a los reyes del Sur que toleraron el culto en las ermitas fuera de Jerusalén.




    

      	Las ciudades de asilo


    




    El Dt estipula: «Separarás tres ciudades en la tierra que el Señor va a darte en posesión. Medirás bien las distancias y dividirás en tres zonas la tierra que el Señor, tu Dios, va a darte en heredad, como asilo de los homicidas» (Dt 19,1ss). Esta norma la pone en práctica Josué (Jos 20).




    

      	El cadáver del ajusticiado


    




    El Dt ordena: «Si un sentenciado a pena capital es ajusticiado y colgado de un árbol, su cadáver no quedará en el árbol de noche; lo enterrarás aquel mismo día» (Dt 21,22-23). Esta norma la tiene en cuenta Josué después de ajusticiar a cinco reyes enemigos: «A la puesta del sol mandó bajarlos de los árboles y tirarlos a la cueva donde se habían escondido» (Jos 10,27).




    Bastan estos ejemplos para advertir que no es justo separar drásticamente los «Primeros Profetas» del Dt.




    
Pregunta 2: ¿Es justo considerar los libros de Josué a Reyes obras independientes, de distintos autores, sin relación entre ellos?




    Además del lenguaje y las ideas procedentes del Dt, existe un argumento fundamental para unir estos libros: el contenido. El de Josué comienza: «Después de la muerte de Moisés», estableciendo un vínculo estrecho con el Dt. El de los Jueces comienza de forma parecida: «Después de la muerte de Josué», dando por supuesto que el lector ha leído ese libro. Jueces repite cuatro veces en sus relatos finales que «por entonces no había rey en Israel»; y el libro de Samuel cuenta la instauración de la monarquía. El empalme entre Samuel y Reyes es también claro por la figura de David. Por consiguiente, aunque estos libros hubieran surgido de forma independiente, no cabe duda de que la edición final intenta presentarlo como un relato continuo.




    Encontramos también referencias cruzadas a ideas o hechos que se anuncian en un libro y se cumplen o mantienen en otro. Indico tres ejemplos:




    

      	Castigo del que reconstruya Jericó


    




    En el libro de Josué, después de la destrucción de la ciudad, dice Josué: «¡Maldito de Dios el que reedifique esta ciudad! La vida del primogénito le cuesten los cimientos y la vida del último las puertas» (Jos 6,26). El libro de los Reyes cuenta que, en tiempos del rey Ajab, «Jiel, de Betel, reconstruyó Jericó: los cimientos le costaron la vida de Abirán, su primogénito, y las puertas, la de Segub, su benjamín, como lo había dicho el Señor por medio de Josué, hijo de Nun» (1 Re 16,34).




    

      	Castigo de la familia del sacerdote Elí


    




    Este sumo sacerdote de Siló fue condenado por Dios mediante el profeta Samuel: «Mira, llegará un día en que arrancaré tus brotes y los de la familia de tu padre, y nadie llegará a viejo en tu familia» (1 Sm 2,31). Pasan los años, un descendiente de Elí se pone en contra del rey Salomón y este lo expulsa de Jerusalén. Y comenta el autor del libro de los Reyes: «Así destituyó Salomón a Abiatar de su cargo sacerdotal, cumpliendo la profecía del Señor contra la familia de Elí, en Siló» (1 Re 2,27).




    

      	La promesa a David


    




    Uno de los momentos capitales del Antiguo Testamento es cuando Dios promete a David la continuidad de su dinastía (2 Sm 7,12.16). Esta promesa la recoge David cuando se despide de Salomón (1 Re 2,4) y justifica que Dios, en numerosas ocasiones, perdone a Judá «en consideración a David» (1 Re 11,11-13; 15,3-5; 2 Re 8,19).




    2. Los precursores de la investigación crítica




    Las ideas anteriores no se captan en una simple lectura de corrido. Es preciso leer estos libros a menudo y atentamente. Por eso, mirando al pasado desde el siglo XXI, admira la sabiduría e intuición de algunos autores, que es justo recordar.




    En el siglo XVI, Andrés Masius (1514-1573) advierte que en estos libros hay una serie de elementos comunes (como acabamos de indicar) y defiende que fueron compilados por Esdras durante la época persa (s. V a.C.). Por consiguiente, no son contemporáneos de los hechos que cuentan.




    Un siglo más tarde, Baruc Spinoza (1632-1677) propone en 1670 que el Pentateuco y los Primeros Profetas (Jos-Jue-Sm-Re) forman unidad. Pero lo más interesante para nosotros es su afirmación de que el Dt ofrece la clave teológica para interpretar la historia posterior.




    Otro siglo después, Francisco María Arouet (Voltaire) (1694-1778) da un nuevo paso adelante. Con su típico espíritu independiente, se atreve a decir que el Deuteronomio carece de relación con los libros precedentes (Génesis-Éxodo-Levítico-Números), destruyendo el dogma del Pentateuco. Además, el Deuteronomio no habría sido escrito por Moisés, sino compuesto en tiempos del rey Josías (finales del siglo VII a.C.).




    A comienzos del siglo XIX (en 1805), Wilhelm M. L. de Wette (1780-1849), con solo veinticinco años de edad, fundamenta la idea de Voltaire a propósito del Deuteronomio y abre nuevos caminos: este libro habría sido compuesto para justificar las decisiones de Josías en materia política y religiosa.




    Pero bastan pocos años para que la situación cambie por completo. Si Voltaire y de Wette le han «robado» el Dt al Pentateuco, cuarenta años más tarde Heinrich Ewald (1803-1875) se lo va a devolver, añadiéndole, en compensación, el libro de Josué 1. Unir Josué al Pentateuco no es una locura ni un capricho: en el Génesis se promete a los patriarcas una tierra, y Éxodo-Números cuentan el camino hacia esa tierra; es lógico que la historia termine contando la conquista y reparto de esa tierra (Josué). En consecuencia, Ewald habla de dos grandes obras históricas: «Los Orígenes» (Gn a Jos) y «Los Reyes» (Jue, Rut, Sm, Re).




    Pero Ewald tiene también una intuición que será recogida por Cross cien años más tarde: la segunda obra, «Los Reyes», tuvo dos ediciones: la primera durante el reinado de Josías (hacia el 620 a.C.), la segunda durante el exilio de Babilonia (hacia el 560).




    Sin embargo, a finales del siglo XIX los «Primeros Profetas» no interesan excesivamente a la ciencia bíblica. Todos los autores están obsesionados con el Pentateuco y la nueva propuesta de Julius Wellhausen sobre las fuentes J, E, P y D del Pentateuco.




    3. La primera mitad del siglo XX




    Durante estos años podemos hablar de dos tendencias principales.




    La primera defiende el origen independiente de Jos-Jue-Sm-Re. Si ahora ofrecen elementos comunes es porque hacia el año 622 a.C. (en tiempos de Josías) fueron unidos y revisados por un grupo de autores imbuidos en la mentalidad del Dt (los deuteronomistas). Años más tarde, durante el exilio, tuvo lugar una segunda edición con pequeños cambios y adiciones.




    La segunda es víctima del entusiasmo por las fuentes y aplica a estos libros los criterios en boga para el Hexateuco. Jue-Sm-Re son el resultado de unir las fuentes Yahvista (J) y Elohista (E), con algunos añadidos del documento Sacerdotal (P). Estos documentos, que comenzaban con la creación del mundo o con Abrahán, no terminaban con la muerte de Moisés; también contaban lo ocurrido en siglos posteriores. La verdad es que los autores no se ponían de acuerdo. Según unos, esas fuentes del Pentateuco terminan en Josué, y hablan en consecuencia de una historia en seis libros (Hexateuco: Gn Ex Lv Nm Dt Jos); otros las prolongan hasta Jueces, y hablan de siete libros (Heptateuco); los que las extienden hasta Samuel, de ocho (Octateuco); y quienes admiten unidad desde Génesis hasta Reyes hablan de nueve libros (Enneateuco). En lo único en que coincide esta hipótesis con la anterior es en que el último toque lo dieron los autores deuteronomistas.




    4. Martin Noth entra en escena (1943)




    En 1943 Martin Noth propone un punto de vista completamente nuevo a propósito de los libros de Jos-Re. Ya que su teoría la he expuesto con detalle en la revista Estudios bíblicos me limito a recordar las ideas principales 2:




    1. La Historia dtr es obra de un solo autor, no de una escuela.




    2. Este autor vivió y trabajó en tiempos del exilio, redactando su obra en la provincia de Samaria, cerca de Mispá y Betel, no en Babilonia, como pensaban otros comentaristas.




    3. La Historia dtr representa el primer intento serio de historiografía dentro de Israel; antes del exilio no existió una producción de este carácter, sino simples intentos más o menos logrados. Esto va contra la opinión tan divulgada de que la historiografía comienza en Israel durante el apogeo político-cultural de David y, sobre todo, de Salomón (siglo X).




    4. Esta obra histórica comenzaba con una gran introducción teológica, el libro del Dt, que ofrecía las claves de interpretación y valoración de la historia: fe en un solo Dios y aceptación de un solo lugar de culto. Más tarde, el Dt quedó separado de Jos-Re. Pero su función originaria no era la de cerrar los cuatro primeros libros de la biblia (Tetrateuco), sino la de abrir teológicamente los siguientes.




    ¿Qué pretendió este judío del siglo VI con su enorme trabajo? Demostrar que Dios ha actuado en la historia de Israel, exhortando y castigando las infidelidades, hasta que todo resultó inútil y destruyó por completo a su pueblo. Desde la perspectiva del exilio, cuando Judá lo ha perdido todo (tierra, templo, rey, libertad), la palabra del Deuteronomista es escueta y tajante: todo esto es consecuencia de nuestros pecados y solo cabe aceptar el castigo de Dios. No queda esperanza para el futuro.




    5. Modificaciones a la teoría de Noth




    Es natural que la teoría de Noth no encontrase aceptación plena, ni siquiera parcial, entre todos los comentaristas. Algunos, como Jepsen, Engnell o Boecker, la aprueban y defienden con nuevos argumentos. Pero es más frecuente encontrar modificaciones con respecto al autor (no uno, sino varios), la época (no el exilio, sino antes y después), el lugar (no Mizpá, sino Babilonia) y la finalidad (no tan pesimista como la veía Noth). El esquema siguiente deja claras las diversas posturas; luego desarrollo lo que respecta al autor y la finalidad. Las teorías propuestas hasta 1995 las ofrezco brevemente; una exposición más amplia puede verse en mi artículo antes citado.




    
5.1. Cambios con respecto al autor: ¿uno, dos, tres, o una escuela?




    La situación actual dista mucho de ser la concebida por Noth. Este veía la Historia deuteronomista como una obra unitaria, compuesta por un solo autor (aun reconociendo que más tarde se añadieron bastantes capítulos). De esta idea se pasó a la de dos o tres autores, para desintegrarse últimamente en la de una escuela.




    
a) Dos autores, uno anterior al exilio y otro posterior





    El principal representante de esta teoría es Frank Moore Cross 3. Cross no acepta que la redacción final de la obra la llevase a cabo un solo autor y durante el destierro. Él admite dos ediciones. La primera, escrita a finales del siglo VII, durante el reinado de Josías, tiene un marcado acento de propaganda religioso-política, invitando a la conversión a Israel y Judá, y ofreciendo una visión de la historia que favorezca la reunificación de las tribus del Norte y del Sur.




    Durante el exilio, este grupo de libros fue reelaborado. Ante todo, añadió los datos posteriores al reinado de Josías (2 Re 23,31-25,29) y la noticia de la muerte de este rey (2 Re 23,29-30). En segundo lugar, reelaboró ciertos pasajes, sobre todo el capítulo referente a Manasés (2 Re 21,10-15). También en otros momentos se introdujeron claras referencias al desastre y al exilio (Dt 4,27-31; 28,36s.63-68; 29,27; 30,1-10; Jos 23,11-13.15s; 1 Sm 12,25; 1 Re 2,4; 6,11-13; 8,25b.46-53; 9,4-9; 2 Re 17,19; 20,17s.). Se trata de retoques ligeros, pero con un importante cambio de enfoque. La segunda edición carece de esperanza; como decía Noth, se limita a justificar la catástrofe.




    
b) Tres autores (o ediciones), todos del exilio: Smend





    Rudolph Smend coincide con Noth en que la Hdtr se escribió en el exilio. Pero no es obra de un solo autor, sino de tres, que se fueron completando sucesivamente.




    DtrH: Un historiador deuteronomista, basándose en diversas fuentes, escribió una historia que empezaba en Dt 1,1 y terminaba en 2 Re 25,30. Esta obra presupone la liberación de Jeconías, y no pudo surgir antes del 550 a.C.




    DtrP: Un Deuteronomista profético introdujo en los libros de Samuel y Reyes una serie de narraciones proféticas y estructuró el curso de la historia de acuerdo con el esquema de «vaticinio ‒ cumplimiento» (lo que se anuncia termina cumpliéndose, aunque se tarde siglos).




    DtrN: Un Deuteronomista nomista, que recibe este nombre por su amor a la Ley (nomos en griego) comentó las dos redacciones inspirándose en las leyes deuteronómicas. Este resultado final es el que podemos llamar «Obra histórica deuteronomista». Pero las huellas de DtrN se extienden también al Tetrateuco. Por eso, es posible que DtrN sea el que unió el Tetrateuco y la Historia deuteronomista, formando una gran obra literaria.




    
c) No autores, sino una escuela: Person y Römer





    En el siglo XXI se produce un cambio importante. Según Person 4, la Hdtr no es obra de uno, dos o tres autores; sobre todo, no se terminó de redactar en el exilio. La labor se extendió hasta la época persa, y la llevóa cabo la escuela dtr, surgida entre los escribas desterrados en Babilonia.




    En cuanto a Römer 5, comienza analizando Dt 12,2-18, donde detecta tres estratos: 1) el más antiguo (vv. 13-18) se dirige a propietarios ricos a finales del siglo VII a.C.; 2) el siguiente (vv. 8-12) refleja la situación del exilio babilónico; 3) el último (vv. 2-7) procede del primer siglo de la época persa (s. V a.C.), como lo demuestra la obsesión por separarse de los paganos. Estos tres estratos pueden advertirse también en otros textos, como Jos 7-8; 1 Sm 8-12; 1 Re 8; 2 Re 22-23. Sin duda, es posible que los escribas retocasen un libro o una sección solamente. Pero la mejor hipótesis de trabajo es distinguir en la Historia dtr tres redacciones correspondientes a tres contextos distintos desde el punto de vista social, político e histórico: neo-asirio, neo-babilónico y persa.




    
5.2. Cambios con respecto a la finalidad de la obra




    Noth nos deja con mal sabor de boca. La historia del Dtr solo pretende demostrar el justo juicio de Dios, que castiga los continuos pecados del pueblo. No cabe esperanza para el futuro. Esta visión ha sido criticada desde distintas perspectivas. Actualmente, al multiplicarse el número de ediciones y las revisiones continuas de la Historia, cada vez resulta más difícil hablar de su finalidad.




    
a) Gerhard von Rad: optimismo mesiánico





    Pocos años después de publicarse la obra de Noth, von Rad expresa su punto de vista en un breve pero importante artículo sobre «La teología deuteronomística de la historia en los libros de los Reyes» 6. La idea de que «lo que Dios anuncia, se cumple» aparece al menos once veces en los libros de los Reyes, generalmente unida al castigo. Así ocurre en el destino del Reino Norte (Israel), a causa de unas culpas que comienzan con el primer rey, Jeroboán. Pero en el Sur no ocurre lo mismo. Dios se muestra muy indulgente con Judá «en consideración a David» (cf. 1 Re 11,13.32.36; 15,4; 2 Re 8,19), idea que se basa en la promesa de Natán (2 Sm 7; ver también 1 Re 2,4; 8,20.25; 9,5) y que impulsa al Dtr a convertir a este rey en un personaje modelo. Y esa indulgencia encuentra su expresión final en la liberación de Joaquín/Jeconías (2 Re 25,27-30), que cualquier lector debe entender como prueba de la pervivencia de la dinastía davídica.




    
b) Hans Walter Wolff: llamada a la conversión





    En 1961 volvía sobre el tema Hans Walter Wolff 7. En contra de Noth, no cree que el autor de la Hdtr se haya tomado tanta molestia solo para decir a sus contemporáneos que todo está terminado. Pero tampoco está de acuerdo con von Rad en la interpretación tan optimista de los versículos finales (2 Re 25,27-30) como un mensaje incondicional de salvación. Para Wolff, el Dtr no pretende destruir la esperanza ni infundirla incondicionalmente, sino llamar a la conversión. De hecho, el esquema de toda la obra es el mismo que aparece con frecuencia en el libro de los Jueces, con sus ciclos de pecado ‒ castigo ‒ conversión ‒ salvación (cf. Jue 3,7-9). Aparentemente, este esquema no vuelve a utilizarse en el restode la obra. Pero esta impresión es falsa. Toda la época monárquica, desde Saúl hasta Sedecías, constituye el primer paso (pecado) de un nuevo ciclo; la destrucción de Jerusalén y el destierro es el segundo (castigo). El autor pretende que sus contemporáneos den ahora el tercero (conversión), para que Dios realice el cuarto (salvación). Wolff demuestra que el verbo «convertirse» aparece en pasajes decisivos como 1 Sm 7,3; 2 Re 17,13; 23,25 y, sobre todo, en el momento capital de la oración de Salomón al dedicar el templo (1 Re 8,46-53).




    
c) Frank Moore Cross: doble finalidad





    Al exponer su teoría de la doble edición de la Hdtr ya indicamos que la primera tiene una finalidad político-religiosa, buscando la conversión y la reunificación de Israel y Judá, mientras la segunda, en tiempos del exilio, se limita a justificar la catástrofe como un justo castigo de Dios.




    
d) Rainer Albertz





    Su punto de vista recoge elementos de Noth y von Rad. Coincide con Noth en que esta Historia pretendía demostrar que la terrible catástrofe era un justo castigo de Yahvé; pero no está de acuerdo con él en que se trate de un final definitivo, sin esperanza. Los historiadores dtr pensaron en el exilio como fin de la historia, pero no como un final definitivo. Para ellos, la esperanza podía brotar de nuevo, como se sugiere en los datos finales sobre la liberación de Jeconías 8.




    
e) Thomas C. Römer





    La edición del exilio pretende justificar la crisis teológica y nacional de los años 597-587 a.C. Pero los añadidos de la época persa tienen intereses muy distintos. Por ello, en la edición final: a) se acentúa el segregacionismo en Dt y Jos; b) la monolatría da paso al monoteísmo; c) la diáspora queda incluida en el verdadero Israel.




    
f) Jochen Nentel 9





    Admite que la finalidad de la Hdtr primitiva era justificar la catástrofe de Judá: los reyes posteriores a David no fueron fieles a Yahvé como único dios y no observaron la centralización del culto. Pero a Nentel le interesan sobre todo los añadidos tardíos (DtrS) de la época persa. En ellos se pueden distinguir diversas manos, pero es difícil saber la finalidad de cada una de ellas. Lo que sabemos es que en el deuteronomismo tardío hubo un profundo debate a propósito de temas como la Torá, la intercesión, el pecado de Israel, el juicio, la misericordia de Yahvé, los otros pueblos, la conversión, la posesión y promesa de la tierra, el templo, etc. En conjunto, la actitud de DtrS es positiva. Mientras Hdtr considera que las grandes realidades salvíficas de la tierra, la monarquía davídica y el templo se han perdido ya por la desobediencia de los reyes y del pueblo, DtrS muestra que Dios ha concedido de nuevo la tierra y el templo. Lo único que ha desaparecido definitivamente es la monarquía davídica, que ya no tiene importancia para el presente.




    6. Rechazo de la Historia DEUTERONOMISTA




    Entre los autores que rechazan la teoría de Noth y cualquier forma de existencia de una Hdtr podemos citar a Hölscher, Eissfeldt, von Rad, Westermann, Würthwein, Eynikel, Knauf, Rösel, Noll, Blanco Wissmann, etc. Los principales argumentos son los siguientes:




    1) Desproporción de las partes. No se trata de una historia desarrollada de forma armónica sino con grandes diferencias en la manera de tratar las diversas épocas y personajes: a Moisés se dedican 30 capítulos; a la conquista, 13; a los Jueces, 23; a la monarquía unida, 54; a los reinos de Israel y Judá, 36. Llama la atención, sobre todo, que a los tres siglos y medio de los dos reinos (931-587 a.C.) se dedique el mismo número de capítulos que a David.




    2) Duplicados. Se advierten en el paso del Jordán (Jos 3-4), en la existencia de dos discursos de despedida de Josué (Jos 23 y 24), en las diversas tradiciones sobre la instauración de la monarquía y en la subida de David al trono.




    3) Diversidad de enfoques teológicos. Jueces usa un esquema cíclico de la historia (pecado, castigo, conversión, salvación) que no se encuentra en Samuel y Reyes. En Jueces, el culpable de la apostasía es el pueblo, no el juez; en Reyes, el principal culpable es siempre el rey. Los libros de Samuel no ofrecen el marcado influjo dtr que observamos en Josué, Jueces y Reyes.




    4) Negación del influjo del Dt. Noll 10 afirma que los Primeros Profetas no representan una ideología deuteronomista, sino un debate con el Dt. También Blanco Wissmann 11 niega la relación entre Reyes y Dt.




    7. De la Historia DEUTERONOMISTA a la Gran Historia




    Para Noth, la Hdtr comenzaba con el Dt y terminaba en 2 Re 25. El final no se discutía especialmente. Pero el comienzo ha sufrido profundos cambios. Un lector que no está condicionado por prejuicios teológicos ni tradicionales, cuando comienza a leer la Biblia no se detiene en el Deuteronomio. La muerte de Moisés da paso a un momento distinto, pero esencial, en la historia del pueblo. Hay que seguir leyendo. Y por muchas diferencias de estilos y de temas que encuentre, advierte una línea histórica que lo lleva desde la creación (Génesis) hasta el destierro de Babilonia (2 Reyes). Ni siquiera puede detenerse al final de Jueces, porque la cuádruple referencia a que «por entonces no había rey en Israel» le obliga a buscar la continuidad en Samuel-Reyes. Ahí se corta el relato, porque Crónicas vuelve a los orígenes de la humanidad, y Esdras-Nehemías empalma con Crónicas, no con Reyes.




    Ya Baruch Spinoza, en 1670, consideraba lo cinco primeros libros de la Biblia tan relacionados con los de Jos-Re que «forman una y misma historia, compuesta por un único autor». Para él, este autor habría sido Esdras.




    La idea de un Enneateuco, o una Gran Historia, no en el sentido propuesto por Spinoza, sino en el de la unión de dos obras anteriores realizada por un redactor dtr, la propone de Wette en 1869. Un siglo más tarde, van Seters 12, Hans Heinrich Schmid 13 y Rendtorff 14 sugieren una relación mucho más estrecha entre la Hdtr y el Pentateuco. Actualmente, la idea de una Gran Historia (Gn-Re) se abre paso cada vez más, sin negar las evidentes diferencias de estilo, tradiciones y temas entre los diversos libros 15.




    8. Bibliografía




    El estudio más minucioso es el de T. Römer y A. de Pury, «L’Historiographie deutéronomiste (HD): histoire de la recherche et enjeux du débat», en: A. de Pury et al. (eds.), Israël construit son histoire: L’historiographie deutéronomiste à la lumière des recherches récentes (Le Monde de la Bible 34; Genève: Labor et Fides, 1996) 9-120. Este largo artículo lo ha resumido Römer en su obra posterior The So-Called Deuteronomistic History (London: T & T Clark, 2005) 13-43. La historia de la investigación la han expuesto también G. N. Knoppers – J. G. McConville (eds.), Reconsidering Israel and Judah: Recent Studies on the Deuteronomistic History (SBTS 8; Winona Lake, IN: Eisenbrauns, 2000); J. M. Hutton, The Transjordanian Palimpsest. The Overwritten Texts of Personal Exile and Transformation in the Deuteronomistic History (BZAW; Berlin: de Gruyter, 2009) 79-165.




    La Revista de Interpretación Bíblica Latinoamericana (RIBLA) dedicó el n.º 60 (Quito 2008/2) a los «Profetas Anteriores» con unos artículos muy interesantes. Se puede leer en http://www.claiweb.org/index.php/miembros-2/revistas-2#52-63.




    Sobre las figuras femeninas, tan importantes en estos libros, véase J. Guevara, «Modelos de mujer en la historia deuteronomista»: Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos [Sección de Hebreo] 58 (2009) 113-138.




    
CAPÍTULO VII





    
Los deuteronomistas




    1. El problema de la terminología




    En la ciencia bíblica se habla a menudo del autor Deuteronomista de Noth, de los dos deuteronomistas de Cross, de los tres deuteronomistas de Smend... y se usan los adjetivos deuteronómico, deuteronomista, deuteronomístico/a. Es imposible indicar las diferencias entre todos los autores en el uso de estos términos. Basta recordar algunos datos.




    Wellhausen distinguía entre «deuteronómico» (relativo al Dt) y «deuteronomista» (relativo a los libros de Josué-Reyes). Algo distinto es el uso de Noth, que relaciona «deuteronómico» con el Dt primitivo, y «deuteronomístico» con las secciones posteriores del Dt y el conjunto de los libros Dt-Re.




    El problema se había complicado un año antes de Noth, cuando J. Philip Hyatt sugirió, en 1942, que el libro de Jeremías fue editado por un redactor deuteronómico. Posteriormente se ha hablado de una edición deuteronómica/deuteronomista del libro de los Doce Profetas, y también del Tetrateuco, con lo que algunos advirtieron del peligro de «pandeuteronomismo». A medida que aumenta el número de libros en los que se descubre un influjo del Dt, aumenta la confusión en la terminología. Por otra parte, la distinción aceptada por Noth entre el Dt primitivo (deuteronómico) y las secciones posteriores del Dt (que serían deuteronomísticas) no la admiten algunos actualmente. No es extraño que Person abandone la distinción entre los dos términos y use «deuteronómico» para referirse a la Historia dtr y a Jeremías, y «deuteronomístico» cuando habla de las opiniones de otros autores que usan este término.




    En cualquier caso, ¿qué caracteriza a un texto como «deuteronomista»? Römer usa tres criterios: 1) Estilo: barroco, con fórmulas estereotipadas e influjo de los anales y tratados asirios, nacido en Judá en los siglos VIII-VII a.C. 2) Contenido teológico: algunos temas son claros (alianza, elección, ley, tierra prometida y conquistada, veneración exclusiva de Yahvé) pero otros son discutibles (realeza, nacionalismo); además, algunos temas, como la alianza y el éxodo, no se limitan al ámbito dtr. 3) Cronológico: textos dtr serían solamente los procedentes de los siglos VI- IV a.C. La unión de estos tres criterios, y no solo uno o dos de ellos, hace que podamos considerar un texto dtr.




    2. ¿Quiénes son los deuteronomistas?




    Otro punto de confusión se refiere al autor o grupo de autores. Mientras Noth pensaba en un individuo aislado, que vivió durante el destierro, hoy se habla de «movimiento deuteronomista» (Steck, Akao), «escuela deuteronomista» (Wolff, Person), «corriente teológica» (Albertz), «partido deuteronomista» (Römer), que se prolongaron durante siglos, entre el VII y el IV a.C.




    Cada uno de estos términos implica una interpretación distinta del grupo. Von Rad lo ve en relación con los levitas del Reino Norte durante el siglo VIII a.C. Clements, con los descendientes de los sacerdotes del Norte que se establecieron en Judá después de la catástrofe, críticos con la tradición cultual de Jerusalén. Nicholson, con los círculos proféticos de Judá. Weinfeld, con los escribas de la corte de Jerusalén en el siglo VII a.C., entre Ezequías y Josías.




    Patrice Dutcher-Walls (1991) introduce un cambio: los deuteronomistas no aparecen ya como un grupo compacto sino como un grupo heterogéneo, integrado por sacerdotes, profetas, servidores del rey, escribas, nobles, es decir, por todas las personas interesadas en un cambio político y religioso en Judá a comienzos del reinado de Josías. La idea de un grupo heterogéneo es también la que propone Albertz (1997, 2000). Pero Römer sigue considerándolo un grupo homogéneo de escribas que ocupan un puesto importante entre los funcionarios.




    En mi opinión, el carácter homogéneo o heterogéneo del grupo depende de su duración y su finalidad. Si se piensa en un grupo con una clara intención política y religiosa, el grupo puede ser concebido como heterogéneo y de breve duración. Pero si se piensa en un grupo que continúa durante siglos, en el que la intención política es secundaria, y la finalidad primaria es recoger y editar tradiciones anteriores, el grupo debe ser homogéneo, con un buen número de escribas selectos y con un apoyo económico mínimo. En cambio, no sería esencial el apoyo social y político, aunque en el caso de los deuteronomistas, que han creado gran parte del canon bíblico, debemos suponerlo.




    El grupo que más se asemeja a lo que pudieron ser los deuteronomistas es el de los bolandistas. Este grupo, originariamente todos jesuitas, recibe el nombre de Jean Bolland (1596-1665), aunque la idea originaria fue de Heribert Rosweyde (1569-1629). Su misión, editar el Acta Sanctorum, recogiendo las tradiciones y fuentes más diversas. El grupo estaba formado por pocas personas, cambió de lugar de residencia (Amberes, Bruselas), fue suprimido por el gobierno de los Países Bajos en 1788, reanudó su labor a mediados del siglo XIX, y adoptó un método más filológico a finales del mismo siglo. Un trabajo de este tipo (muy parecido al de la edición de las tradiciones bíblicas) no podía ser realizado por un grupo muy numeroso, sino por un grupo muy selecto, a veces prohibido por la autoridad, a veces aceptado y estimado por ella, que puede cambiar de lugar de residencia (Judá, Babilonia, Judá) desaparecer durante años y continuar su labor unas décadas más tarde. Hablar de partido, escuela, movimiento, no parece lo más justo. Es preferible el término más genérico de «grupo».




    3. Breve historia del grupo deuteronomista




    Con respecto a los orígenes, no hay unanimidad. Unos relacionan su aparición muy estrechamente con el reinado de Josías y el descubrimiento del Libro de la Ley. Otros, con la tremenda crisis provocada por el destierro a Babilonia; sin embargo, algunos defensores de esta opinión admiten el influjo que tuvo sobre el grupo la reforma deuteronómica de Josías (p. ej., Albertz). En líneas generales podríamos proponer los siguientes momentos claves:




    – A mediados del siglo viii a.C. se da en el Reino Norte (Israel) una fuerte lucha contra la idolatría. Su mejor representante es el profeta Oseas. No solo combate el culto a Baal sino también el culto a los becerros de oro, que no habían encontrado anteriormente la oposición de profetas como Elías y Eliseo. Por la misma época podría datarse la recopilación de leyes que forman el núcleo primitivo del Deuteronomio (Dt 12-26*). En la teoría clásica, estas leyes serían la adaptación y actualización del antiguo Código de la Alianza (Ex 21-23*).




    – Año 725 a.C. El Reino Norte se rebela contra Asiria y desaparece tres años más tarde. Antes de la rebelión, durante los años del asedio de Samaria o poco después muchos israelitas huyeron a Judá llevando sus tradiciones.




    – Reinado de Ezequías. Hacia la misma época, o poco después, el rey Ezequías lleva a cabo en Judá una gran reforma religiosa: «Suprimió las ermitas de los altozanos, destrozó los cipos, cortó las estelas y trituró la serpiente de bronce que había hecho Moisés, porque los israelitas seguían todavía quemándole incienso; la llamaban Nejustán» (2 Re 18,4). Estas medidas parecen el cumplimiento de lo mandado en Dt 12,2-3.




    – Reinado de Josías (640-609 a.C.). Tras un siglo de sometimiento a Asiria, el rey promueve una nueva reforma religiosa, que extiende también al antiguo Reino Norte. Los defensores de una primera redacción de la Historia deuteronomista en tiempos de Josías (Cross y su escuela) ponen aquí el origen del grupo, que habría redactado la obra con una clara finalidad religiosa y política. También sería responsable de insertar las leyes encontradas en el templo en el esquema de los pactos de vasallaje, con sus elementos típicos: prólogo histórico (Dt 5-11), leyes (12-26), documento del pacto (cf. 27,8; 31,9-13), y bendiciones y maldiciones (27-28). Lógicamente, la ideología reflejada en el prólogo histórico (Dt 5-11) será fundamental a la hora de contar la historia de Israel.




    – Después de la muerte de Josías (609 a.C.). Según Albertz, tras la imprevista muerte de Josías, este grupo heterogéneo se divide en dos corrientes principales:




    a) El partido reformista, en torno a la familia del escriba Safán, interesado no solo en la reforma cultual, sino también en la justicia social; en política exterior defiende el sometimiento a Babilonia. Este grupo es muy amigo del profeta Jeremías. Sus sucesores fueron probablemente los responsables de la redacción de las tradiciones dtr del libro de Jeremías, hacia el 550 a.C.




    b) El partido nacionalista, probablemente en torno a la familia del sumo sacerdote Seraías, se contenta con las reformas cultuales; en política exterior se muestra antibabilónico y ataca duramente al profeta Jeremías. Los sucesores de este grupo, deportados a Babilonia, serían los responsables de la redacción de la Historia dtr.




    – Exilio y época persa. Según Person, la escuela dtr no surge durante el reinado de Josías sino entre los escribas exiliados en Babilonia. Allí produjo la primera redacción de la Historia dtr, utilizando documentos de la antigua administración monárquica. La escuela volvió del exilio con Zorobabel y estuvo al servicio de la administración persa. Su labor consistió sobre todo en la revisión de los textos antiguos y la creación de otros nuevos. Ideológicamente favorecía la reconstrucción del templo y la restauración del culto, y probablemente nutrían la esperanza de que Zorobabel lograse convertirse en rey. Al no realizarse esta esperanza, la escuela dtr se refugió en la escatología, hasta que la misión de Esdras (hacia 458 a.C.), que trajo la «Ley del Dios del cielo», le hizo perder el favor de la autoridad persa y desapareció.




    4. Principales temas de la teología DEUTERONOMISTA según M. Weinfeld




    La teología y el lenguaje dtr están estrechamente relacionados. Weinfeld 16 agrupa la fraseología dtr en los siguientes temas: 1) lucha contra la idolatría; 2) centralización del culto; 3) éxodo, alianza y elección; 4) credo monoteísta; 5) observancia de la ley y fidelidad a la alianza; 6) herencia de la tierra; 7) retribución y motivación material; 8) cumplimiento de las profecías; 9) dinastía davídica; 10) fraseología retórica y parenética.




    Cada uno de estos apartados abarca un número relativamente grande de expresiones típicas. Naturalmente, esta temática varía según los libros y sus distintas partes. Por ejemplo, en Josué falta por completo el tema de la dinastía davídica, como es lógico, y ocupa un lugar muy reducido el tema del cumplimiento de las profecías y de la centralización del culto.




    5. Bibliografía




    En castellano disponemos de un artículo de N. Lohfink, «¿Existió un movimiento deuteronomista?», en: id., Las tradiciones del Pentateuco en la época del exilio (CB 97; Estella: Verbo Divino, 1999) 41-63; y de un amplio estudio de M. Álvarez Barredo, Terminología deuteronomística en los libros históricos (Jueces – Reyes) (Roma: Antonianum, 1994).




    J. K. Akao, «In Search of the Origin of the Deuteronomic Movement»: IBS 16 (1994) 174-189; R. Albertz, «In Search of the Deuteronomists. A First Solution to a Historical Riddle», en: T. C. Römer (ed.), The Future of the Deuteronomistic History (BETL 147; Leuven: Peeters, 2000) 1-17; L. S. Schearing – S. L. McKenzie (eds.), Those Elusive Deuteronomists. The Phenomenon of Pan-Deuteronomism (JSOTSup 26; Sheffield: Sheffield Academic Press, 1999); R. F. Person, The Deuteronomic School. History, Social Setting, and Literature (Studies in Biblical Literature 2; Atlanta: SBL, 2002); T. C. Römer, «L’école deuteronomiste et la formation de la Bible hébraïque», en: id., The Future of the Deute­ronomistic History (BETL 147; Leuven: Peeters, 2000) 179-193.




    
CAPÍTULO VIII




    
El libro de Josué




    Si quisiésemos hacer una serie de televisión con el libro de Josué sería fácil escribir el guión de magníficos capítulos: la misión de los espías en Jericó, salvados por una prostituta; el paso del río Jordán; la caída de las murallas de Jericó tras siete días de tensión; la campaña de Ay, con derrota provocada por el pecado de Acán y victoria fruto de una estratagema; el ardid de los gabaonitas; la campaña del Sur, acompañada del sorprendente milagro del sol y de una espléndida granizada o lluvia de meteoritos; los reyes escondidos en una cueva y ajusticiados más tarde; la construcción de un altar junto al Jordán y la disputa que provoca. Son escenas que se prestan a ser inmortalizadas por el cine, igual que lo han sido algunas de ellas por pintores y grabadores. Solo la pesadísima y extensa sección sobre el reparto de la tierra se niega a todo dramatismo. En cuanto al capítulo final, más que al cine nos proyecta al drama griego, donde un corifeo podría hablar en nombre del pueblo en el tenso diálogo con Josué.




    Sin embargo, lo que podría hacer el cine fácilmente no se corresponde con los méritos literarios del libro. Todos sus relatos han sido retocados, en mayor o menor medida, por autores posteriores. A veces, como en el famoso paso del Jordán o la campaña de Ay, el resultado literario es de lo más pobre y desconcertante.




    Resulta extraño el ritmo del relato. En parte es culpa del autor, que nos engaña con el envío de los espías a Jericó. Esperamos desde entonces una acción trepidante. Encontramos, en cambio, un ritmo lento, una acción que se retrasa, especialmente con la práctica de la circuncisión y la celebración de la Pascua.




    Es extraña también la acción. En este caso, la culpa puede ser del lector y de una mala formación recibida. La caída de las murallas de Jericó quizá le induzca a pensar que se encuentra ante un libro de guerra y conquista. Nada más falso. La conquista propiamente dicha solo abarca dos capítulos (10 y 11), referentes a las campañas del Sur y del Norte. En el resto del libro solo encontramos una procesión victoriosa y una campaña con derrota y victoria (Ay). En contrapartida, lo más minucioso es el reparto de la tierra, contado en ciertos casos con infinito lujo de detalles.




    Son extraños los personajes. Josué es uno de los más irreales de la Biblia Hebrea, y resulta curioso que no se haya subrayado este aspecto. Son irreales también las personas que lo rodean. Las únicos con visos de realidad, personas de carne y hueso, son los extranjeros (Rajab, los gabaonitas) y la curiosa familia de Caleb. Incluso en este caso nos encontramos más cerca de la fantasía que de la realidad, con ese padre octogenario deseoso de lanzarse a la conquista.




    En los relatos de Jueces, Samuel y Reyes es fácil encontrar grandes figuras femeninas, tratadas rápidamente pero con suma maestría: Débora, Jael, Dalila, Ana, la madre de Samuel, Mical, Abigaíl, etc. En el libro de Josué solo encontramos a Rajab. Aparte de ella está Axá, la hija de Caleb (15,16-19). Por lo demás, las mujeres son mencionadas muy raras veces 17. Podría objetarse que un libro de guerra y conquista no se presta a hablar mucho de las mujeres. Pero ya hemos dicho que el libro de Josué no forma parte de ese género. Y este dato es preferible no interpretarlo en clave de machismo o feminismo, sino como simple confirmación de lo irreal y extraño de la obra.




    En cuanto al destino de los personajes humanos, también resulta extraño el tema de la muerte. Si descartamos las noticias finales, aparte de las treinta y seis bajas anónimas de Ay, el único israelita que muere es Acán. Quien conoce los relatos griegos de guerras y conquistas advierte enseguida la enorme diferencia.




    Finalmente, extraña también que un libro que ha experimentado tantos añadidos, incluso de grandes bloques, ofrezca una estructura tan diáfana y perfecta. Luego hablaremos de ella.




    Por otra parte, el libro asombra por su concepción y desarrollo. Prescindiendo del valor histórico de lo que cuenta, es admirable cómo esboza el autor la conquista con una sobriedad y una lógica perfectas. Sobriedad que la distingue de la epopeya. Porque basta leer cualquier obra de guerra y conquista (desde la Ilíada hasta el Poema del Mío Cid), para saber el placer con que se pierden sus autores en descripciones de batallas y acciones heroicas. Y lógica perfecta, porque ni Julio César ni Napoleón podrían haber concebido una estrategia mejor: conquista del centro, campaña del Sur, campaña del Norte. Al lector solo le queda la incógnita de por qué el centro casi se omite y no parece preciso conquistarlo.




    I. CONTENIDO




    INTRODUCCIÓN (1,1-9)




    El libro, en contra de lo que cabría imaginar, comienza con un discurso de Dios que pone en marcha la historia, ordenando a Josué cruzar el Jordán, conquistar la tierra, repartirla, y ser obediente a la Ley en todo momento. De este modo, lo que se cuente no deberá interpretarlo el lector como simples acontecimientos humanos sino como realización de una promesa divina.




    PARTE I: LA ENTRADA EN LA TIERRA (CC. 1,10-5,15)




    1. LOS PREPARATIVOS (1,10-2,24)




    1.1. Orden de Josué a los alguaciles (1,10-11)




    1.2. Diálogo entre Josué y los de Transjordania (1,12-18)




    1.3. Los espías en Jericó (2)




    2. EL PASO DEL JORDÁN (3,1-5,1)




    3. EN LA TIERRA: LO VIEJO Y LO NUEVO (5,2-15)




    3.1. Circuncisión (5,2-8)




    3.2. Etimología de Guilgal (5,9-10a)




    3.3. Celebración de la Pascua (5,10b-12)




    3.4. El jefe del ejército del Señor (5,13-15)




    1. Preparativos. Tras el discurso de Dios, Josué ordena a los alguaciles preparar la marcha y exhorta a las tribus de Transjordania a ayudar a sus hermanos en la conquista. En contra de toda evidencia histórica, la conquista es presentada como acción común de todas las tribus, incluidas las de Transjordania, subrayando la unidad del pueblo de Dios (y fomentando la unión del Norte y del Sur, en la hipótesis de una redacción dtr en tiempos de Josías).




    El envío de espías a Jericó (c. 2) resulta absurdo desde el punto de vista militar porque pasan todo el tiempo escondidos y huyendo. Además, Jericó será conquistada de forma milagrosa. El interés del relato no es militar sino teológico: ¿se puede perdonar la vida a los paganos, en contra de lo que manda el Deuteronomio? Volveremos sobre este tema al hablar de la lectura teológica.




    2. El paso del Jordán. La gran extensión del relato (¡dos capítulos!) demuestra la importancia que se concede a este episodio. La repetición de la misma frase en 3,17b y 4,1a sugiere que el redactor final ha concebido este relato como un díptico: lo ocurrido antes de cruzar el Jordán (c. 3) y después de cruzarlo (c. 4). Desde el punto de vista literario, el resultado final no es muy satisfactorio a causa de los duplicados y contradicciones. Sin embargo, se intuye la intención final del texto, que es subrayar la importancia del acontecimiento: en sí mismo (3,5), por lo que hay que prepararse para él; para Josué (3,7); para el futuro inmediato del pueblo (3,10); para las generaciones futuras (las dos catequesis de 4,7 y 4,21-24); para los no israelitas (4,24a).




    3. En la tierra: lo viejo y lo nuevo (c. 5). Pasado el Jordán cabría esperar la primera acción militar contra los cananeos. Lo que se cuenta es algo muy distinto, centrado en las novedades que supone para Israel dicho paso. La circuncisión cierra la etapa del desierto, en la que nadie pudo ser circuncidado. La etimología de Guilgal («hacer rodar», «quitar») expresa la liberación del oprobio de Egipto, de lo que dirían los egipcios si el pueblo no consiguiera entrar en la tierra 18. La celebración de la Pascua (que no ha tenido lugar en el desierto) y el comer los productos de la tierra cierran la etapa anterior en la que solo se disponía del maná. El pisar la Tierra Santa recuerda a la manifestación a Moisés en el Sinaí. Con el paso del Jordán hemos entrado en un mundo nuevo y en una vida nueva.




    PARTE II: LA CONQUISTA DE LA TIERRA (CC. 6-12)




    La conquista de la tierra se realiza en tres campañas, dirigidas contra el centro, sur y norte del país. Curiosamente, mientras en el sur y norte se mencionan numerosas ciudades conquistadas, en el centro todo se limita a Jericó y Ay. No se dice nada de Siquén, que desempeñará un papel capital al final del libro.




    1. CONQUISTA DEL CENTRO




    1.1. Conquista de Jericó (6)




    1.2. La campaña contra Ay (7,1-8,29)




    Pecado y derrota (7)




    Estratagema y victoria (8,1-29)




    1.3. El altar en el monte Ebal (8,30-35)




    1.1. Conquista de Jericó (c. 6). Por fin, al cabo de cinco capítulos, encontramos la primera acción militar. Tres detalles son importantes en este famoso relato. 1) La iniciativa de Dios, que dicta a Josué la táctica a seguir y provoca el derrumbe portentoso de las murallas. De ese modo, la conquista de Jericó no es presentada como una victoria militar de los israelitas, de la que pueden gloriarse, sino como un regalo de Dios, que les entrega la ciudad. 2) Al ser Dios el artífice de la conquista, todo le pertenece, la ciudad no es botín de guerra, debe ser consagrada al exterminio: «hombres y mujeres, muchachos y ancianos, vacas, ovejas y burros, todo lo pasaron a cuchillo» (6,28); más adelante hablaremos del problema moral del anatema. 3) Sin embargo, se salvan Rajab y su familia, en contra de lo dispuesto en Dt 7,2 a propósito de los pueblos del país: «No pactarás con ellos ni les tendrás piedad». ¿Por qué se salvan? Porque se portaron bien con los espías israelitas. La misericordia está por encima de la ley.




    1.2. Campaña contra Ay (cc. 7-8). La conquista de Jericó abre la puerta al centro del país. Sin embargo, el ataque a Ay termina en una derrota por culpa del pecado de Acán, que ha robado parte de lo consagrado al exterminio. Una vez descubierto y eliminado el culpable, la ira de Dios se aplaca y tiene lugar el ataque victorioso a la ciudad. El c. 7 plantea graves problemas teológicos que trataremos más adelante (ver 4.3).




    1.3. El altar en el monte Ebal (8,30-35). El pueblo ha llegado por fin a la montaña. De acuerdo con lo mandado en Dt 11,29 y 27,2-8, lo primero que debe hacer es erigir grandes piedras y escribir en ellas la Ley. Sin embargo, hay algo más importante que la misma Ley: el Señor. Por eso, ante todo se construye un altar «al Señor, Dios de Israel» y se le ofrecen holocaustos y sacrificios. Luego será el momento de escribir la Ley. Más tarde parece tener lugar una ceremonia de renovación de la alianza. Si recordamos que el pecado de Acán había supuesto una ruptura de esa alianza, no es raro que ahora se renueve. Pero con una diferencia significativa con respecto a la asamblea del c. 7: ahora participan en la ceremonia «el extranjero lo mismo que el nativo» (8,33), y al final se subraya la presencia de «niños, mujeres y los extranjeros que iban con ellos» (8,35). La comunidad, abierta a todos, plural en sus elementos, restablece su relación con el Señor.




    2. LA CONQUISTA DEL SUR (9-12)




    2.1. Gabaón




    Introducción (9,1-2)




    El pacto con los gabaonitas (9,3-27)




    2.2. La campaña del Sur (10)




    2.2.1 El enemigo oye (10,1-2).




    2.2.2. Coalición y ataque (3-4).




    2.2.3 Contraataque de Josué, a petición de los gabaonitas (5-9).




    2.2.4. Derrota de los enemigos (10-27).




    2.2.5. Ocupación del país (28-43).




    2.1. Gabaón. La conquista de Ay provoca el pánico de los gabaonitas, que, mediante una argucia, consiguen engañar a Josué y salvar la vida, aunque quedan sometidos como aguadores y leñadores (c. 9). El capítulo 9, tal como lo tenemos, no ha sido escrito para informarnos sobre las relaciones iniciales entre Gabaón e Israel. Ni siquiera para explicar la situación de los gabaonitas como aguadores y leñadores. Aunque conserve un recuerdo lejano de ese pacto, su sentido básico va en otra línea. Como en el caso de Rajab, pretende justificar que un grupo extranjero, heveo, consiguiese librarse de la muerte decretada para todos los habitantes de Canaán. La respuesta no deja de ser curiosa: se salvan, no porque ayuden a Israel, como Rajab, sino porque lo engañan. Al pecado de ser paganos añaden el de ser mentirosos. Pero la astucia les sirve para arrancar a Josué un pacto (y a los portavoces un juramento) que les ata las manos. El relato vuelve a enseñarnos algo capital: en ciertas circunstancias, un compromiso humano puede ser tan sagrado que esté por encima de la misma ley de Dios.




    2.2. La campaña del Sur. Gabaón ocupa una situación estratégica en dirección norte-sur y este-oeste. Su tratado de paz con Israel asusta a los reyes del Sur (Jerusalén, Hebrón, Yarmut, Laquis, Debir), que se unen para luchar contra Josué; durante esta campaña tiene lugar el famoso episodio de la detención del sol en mitad de su carrera (c. 10).




    3. LA CAMPAÑA DEL NORTE (11,1-15)




    3.1. El enemigo oye (1a).




    3.2. Coalición y ataque (1b-5).




    3.3. Oráculo divino y su realización (6-9)




    3.4. Ocupación del país (10-15).




    El relato de la conquista del Sur ha dejado a Josué y los israelitas en Guilgal (10,43). El narrador omite cualquier referencia a la conquista del centro del territorio y, dando un gran salto geográfico, nos traslada al Norte, donde Yabín, rey de Jasor, de forma parecida a Adonisédeq de Jerusalén, encabeza una coalición para luchar contra Israel. Curiosamente, los israelitas no se encuentran ya en Guilgal, sino que acampan cerca del Arroyo de Merón, por encima del lago de Galilea. También extraña que participen tantos reyes en la coalición y que al final solo se hable expresamente de la ciudad de Jasor, englobando a todas las otras de manera muy general.




    4. FINAL




    4.1. Resumen de la conquista (11,16-20)




    4.2. Lista de reyes vencidos en Transjordania y Cisjordania (12)




    4.1. Resumen de la conquista (11,16-20). Este bloque está formado de cinco piezas distintas. a) Josué y la tierra: resumen geográfico de las conquistas en sur y norte; el v. 16 enumera las siete regiones conquistadas y el v. 17 los límites en dirección sur-norte. b) Larga duración de la campaña (18). c) Ninguna ciudad quiso la paz y fueron exterminadas por su propia culpa (19-20). d) Josué eliminó totalmente a los anaquitas de Judá e Israel (21-22). d) Josué y la tierra (24).




    PARTE III: EL REPARTO DE LA TIERRA (cc. 13-21)




    Comienza con dos introducciones. La primera (c. 13) incluye un discurso de Dios a Josué (13,1-7), en el que le encomienda repartir la tierra al pueblo, y el recuerdo del reparto realizado por Moisés en Transjordania (13,8-33). Una segunda introducción (14,1-5) atribuye la tarea del reparto «al sacerdote Eleazar, a Josué y a los cabezas de familia». El sacerdote se ha convertido en el principal responsable.




    Los relatos que siguen podemos agruparlos en cuatro apartados: a) la distribución hecha en Guilgal a las tribus de Judá (14,6-15,63) y José (cc. 16-17); b) la distribución realizada en Siló a las siete tribus y media restantes (cc. 18-19); c) la lista de ciudades de refugio (c. 20); d) la lista de ciudades levíticas (c. 21,1-41); e) resumen, se han cumplido todas las promesas de Dios (21,43-45).




    La forma tan minuciosa en que se cuenta el reparto de la tierra, con la indicación de fronteras de las tribus y pueblos de cada una de ellas, aparte de la utilidad política y social que pueda tener (para resolver conflictos entre las tribus, resolver el problema de los homicidas involuntarios o asignar un lugar de residencia a los levitas) ofrece una visión muy interesante de lo que significa la Biblia como «palabra de Dios». No es solo una palabra de contenido religioso, espiritual, que salva. Es también la palabra que recoge todo lo importante para la identidad de Israel, incluidos aspectos tan materiales como las fronteras y los pueblos.




    El esquema de esta larga sección es el siguiente:




    1. LAS DOS INTRODUCCIONES (13,1-14,5)




    1.1. Primera introducción al reparto (13)




    Dios ordena a Josué repartir la tierra (13,1-7)




    Heredad de las tribus de Transjordania. Descripción global (13,8-13)




    Nota sobre la tribu de Leví (13,14)




    Heredad de la tribu de Rubén (13,15-23)




    Heredad de la tribu de Gad (13,24-28)




    Heredad de la media tribu de Manasés (13,29-32)




    Nueva nota sobre la heredad de Leví (13,33)




    1.2. Segunda introducción al reparto (14,1-5)




    2. REPARTO EN GUILGAL




    2.1. Caleb y la tribu de Judá (14,6-15,63)




    Introducción, petición de Caleb y concesión de Hebrón (14,6-15)




    Fronteras de la tribu de Judá (15,1-12)




    Caleb y Otniel (15,13-19)




    Lista de los pueblos de Judá (15,20-63)




    2.2. La Casa de José: Efraín y Manasés (cc. 16-17)




    Frontera sur de la Casa de José (16,1-3)




    Territorio de la tribu de Efraín (16,4-10)




    Territorio de la tribu de Manasés (17,1-13)




    Protesta de la Casa de José (17,14-18)




    3. REPARTO EN SILÓ




    3.1. Instalación de la tienda del encuentro en Siló (18,1)




    3.2. Territorio de las otras siete tribus y media (18-19)




    Introducción (18,2-10)




    Suerte de Benjamín (18,11-28)




    Heredad de Simeón (19,1-9)




    Heredad de Zabulón (19,10-16)




    Heredad de Isacar (19,17-23)




    Heredad de Aser (19,24-31)




    Heredad de Neftalí (19,32-39)




    Heredad de Dan (19,40-48)




    Nota final al reparto (19,49-51)




    3.3. Ciudades de asilo (20)




    3.4. Ciudades levíticas (21,1-42)




    3.5. Final del reparto (21,43-45)




    3.3. Ciudades de asilo (c. 20). La posibilidad de que una persona matase a otra involuntariamente preocupó a los legisladores de Israel. Por una parte, no era digno de muerte. Por otra, el vengador de la sangre tenía la obligación moral de ejecutar al homicida. Para salvar ambos extremos se idea la solución de un lugar de refugio, en el que el homicida involuntario puede acogerse y donde el vengador no puede entrar. Se discute si Jos 20 depende de la legislación deuteronómica (Dt 19,1-9) o sacerdotal (Nm 35). El capítulo consta de un discurso de Dios (1-6), la realización de lo mandado (7-8) y una explicación que aporta ciertos matices nuevos (9).




    3.4. Ciudades levíticas (21,1-42). Antes hablar del reparto de la tierra, el libro de Josué indica en dos ocasiones que los levitas no reciben territorio propio «porque el Señor, su Dios, es su heredad» (13,14.33). Poco después se añade que «no les asignaron un lote en el país, sino pueblos para habitar y ejidos para sus ganados y rebaños» (14,4). Este segundo tema es el que desarrolla ampliamente el c. 21.




    3.5. Final del reparto (21,43-45). Las tres afirmaciones de este breve pasaje compendian las dos partes principales del libro tratando los temas en orden inverso: 1) se ha cumplido la promesa de la tierra (v. 43 = cc. 13-21); 2) se ha cumplido la promesa de vencer a los enemigos (v. 44 = cc. 2-12). 3) Por consiguiente, todo lo dicho por Dios se ha cumplido (v. 45). Estas palabras son la respuesta del narrador al discurso inicial de Dios (1,1-9) en el que se formulan ambas promesas.




    PARTE IV: EL FINAL (CC. 22-24)




    1. VUELTA DE LAS TRIBUS DE TRANSJORDANIA (22)




    1.1. La despedida (22,1-8)




    1.2. El conflicto del altar (22,9-34)




    2. DESPEDIDAS DE JOSUÉ (23,1-24,28)




    2.1. Discurso de despedida de Josué (23)




    2.2. La alianza en Siquén (24,1-28)




    3. DATOS FINALES (24,29-33)




    1. Vuelta de las tribus de Transjordania. Ha terminado la conquista y el reparto. Es hora de que los de Transjordania vuelvan a sus tierras. El capítulo se divide claramente en dos partes de extensión muy desigual. En la primera, Josué despide a las tribus de Transjordania. La segunda, en claro contraste, habla de un duro enfrentamiento que está a punto de ocasionar una guerra fratricida. En esta segunda parte no se menciona a Josué; el protagonismo recae sobre el sacerdote Fineés y los príncipes o portavoces de la comunidad. Otros datos terminológicos confirman que esta segunda parte es de origen sacerdotal.




    ¿Qué pretende este relato? ¿Inculcar la idea de que a Dios solo se le pueden ofrecer holocaustos, sacrificios y ofrendas en el único altar que se encuentra ante el santuario? ¿Defender la supremacía del santuario de Siló sobre el santuario de Guilgal? ¿Demostrar que el Jordán, en contra de lo que piensan algunos o muchos, no convierte a las tribus de Rubén, Gad y media Manasés en gente sin relación con Yahvé y con el resto de Israel? ¿Denunciar con cierto humor la afición de las asambleas y las embajadas a crear problemas donde no los hay y a dar marcha atrás con palabras solemnes? El texto da pie para aceptar todas esas hipótesis sin necesidad de excluir ninguna. En cualquier caso, nos deja más satisfechos la afirmación profética de Is 19,19: algún día, habrá «un altar del Señor en medio de la tierra de Egipto». Ni el Jordán ni el Nilo dividirán a los creyentes que adoran al Señor.




    2. Despedidas de Josué. Las palabras de 21,43-45 habrían sido un buen final del libro. Un resumen solemne de las dos partes principales subrayando la fidelidad de Dios. El c. 22 es imprescindible en la estructura global de la obra (¿qué ocurrió con las tribus de Transjordania?) pero supone una bajada de tensión. Por otra parte, el lector de la Biblia está acostumbrado a que los grandes personajes pronuncien un discurso de despedida. Así lo hacen Jacob (Gn 48-49), José (Gn 50,22-26), Moisés (Dt 33), David (2 Sm 23,1-7; 1 Re 2,1-9). No extraña, pues, que Josué se despida del pueblo y las autoridades antes de morir. Lo que extraña es que se despida dos veces, pronunciando dos discursos. El primero (c. 23) en lugar desconocido, a no ser que tenga lugar en Siló, última localidad mencionada en el relato anterior (21,2). El segundo (c. 24) en Siquén, estrechamente vinculado a una ceremonia de alianza. Cada discurso tiene su enfoque: mientras el primero se centra en el peligro que representan los pueblos sometidos, el segundo se centra en los dioses extranjeros y en el servicio exclusivo de Yahvé.




    3. Datos finales. El final del libro lo constituyen cuatro noticias independientes y de origen diverso. La primera se refiere a la muerte y sepultura del protagonista y supone el final lógico de la obra (29-30); se repite literalmente en Jue 2,8-9. La segunda habla de la fidelidad religiosa del pueblo en vida de Josué (31); esta afirmación ha sido antepuesta a la de la muerte de Josué en Jue 2,7. Las noticias tercera y cuarta, sobre la sepultura de los huesos de José (32) y la muerte y sepultura de Elezar (33), carecen de paralelo en Jue 2 y son de origen sacerdotal. Aparte del contenido de las noticias, el mayor interés de estos vv. radica en su parcial repetición en Jue 2, que obliga a plantearse el problema de las conexiones entre el final de Josué y el comienzo de Jueces.




    II. CUESTIONES ABIERTAS




    1. Título del libro y protagonistas




    La tradición da al libro el nombre de su principal protagonista humano, Josué. Pero el primero que habla es Dios; también son importantes Moisés, a pesar de haber muerto, el pueblo y los extranjeros. La poca importancia de las mujeres (solo se menciona a Rajab y Acsá) y los niños revela el carácter irreal de la obra.




    
1.1. Dios




    Su protagonismo queda claro porque es el primero en tomar la palabra (1,2-9) y quien pronuncia también el último discurso (24,2b-13). Palabra que ordena, anuncia y promete (discurso inicial) y palabra que hace balance de los beneficios divinos remontándose a un pasado remoto (discurso final). Entre esas dos importantes intervenciones, las palabras divinas no solo marcan los momentos capitales, sino también otros aparentemente menos importantes: elección de piedras para el monumento de Guilgal (4,2-3), circuncisión (5,2), pecado de Acán (7,10-15), campaña de Ay (8,1-2), campañas del Sur y del Norte (10,8; 11,6), incluso con órdenes concretas sobre los carros y caballos (11,6).




    Pero Dios no se limita a hablar, también actúa. Su acción la conocemos a través del narrador o narradores del libro y de las palabras que pronuncian los diversos protagonistas.




    Los narradores subrayan su acción en Josué: lo engrandece (4,14), está con él (6,27), escucha su voz (10,14). Su acción afecta especialmente al propio pueblo, al que juró un castigo que se ha cumplido (5,6) y una bendición plenamente realizada (21,43.44); lucha en favor de Israel (10,14.42), le da la tierra (21,43) y descanso de los enemigos (21,44; 23,1), cumpliendo todas sus promesas (21,45). De forma muy distinta afecta esa acción a los pueblos enemigos ya que los destroza (10,10), los entrega a los israelitas (10,12.30.32; 11,8), los endurece (11,20). Además, la acción de Dios se extiende a la naturaleza, secando el Jordán (5,1) y enviando grandes piedras desde el cielo (10,11).




    Los protagonistas humanos del libro también hablan de la acción de Dios. Según Josué, a Israel le da la tierra (1,11.15; 18,3), lucha en su favor (23,3.10), le da el descanso prometido (22,4); también ayuda a descubrir al culpable (7,14). Por eso puede presentar a Yahvé como un «Dios vivo entre vosotros» (3,10). A los enemigos los entrega (8,7; 10,19.25) y expulsa a pueblos numerosos (3,10; 23,9).




    Los otros protagonistas, dada la escasez de sus intervenciones, solo aportan datos sueltos. Los de Transjordania recuerdan que estuvo con Moisés (1,17); Rajab afirma que «os ha dado la tierra» (2,9) y secó el mar Rojo (2,10); los espías, que nos ha dado el país (2,24); Caleb habla de su compañía (14,10); los de la Casa de José, de su bendición (17,14); los levitas, de sus órdenes y promesas (21,2); el pueblo reconoce que expulsó a todos los pueblos (24,18).




    El protagonismo de Dios es tan claro que a Josué y a su generación se los puede definir como los que pudieron ver «todas las obras del Señor en favor de Israel». Precisamente esta es la última referencia a Yahvé en todo el libro (24,31).




    Como es habitual en la narrativa bíblica, solo en escasas ocasiones se habla de sus sentimientos. Pero los dos rasgos que se mencionan son muy típicos: cólera (7,1.26) y celo (24,19).




    
1.2. Josué




    Josué es quizá el personaje más extraño de toda la Biblia Hebrea, aunque solo sea por no tener mujer ni hijos. Tampoco Jeremías se casó; pero se debió a una experiencia personal, justificada en nombre de Dios. De Josué no se cuenta nada por el estilo.




    Si nos atenemos al libro que lleva su nombre, el personaje experimenta una impresionante transformación. Comienza como simple «ayudante» de Moisés (1,1) y termina convertido, como Moisés, en «siervo del Señor». En algunos aspectos incluso supera a Moisés. De Josué se dice que es el único hombre al que Dios obedeció (10,14), y en otro caso se lo presenta legislando. Como los patriarcas y otros grandes personajes, muere a edad mítica, en este caso de ciento diez años.




    El carácter privilegiado del personaje se advierte en que Dios le habla. En los Primeros Profetas la fórmula «dijo el Señor a...» se encuentra 53x: 12 en Jos; 9 en Jue; 11 en 1 Sm; 4 en 2 Sm; 7 en 1 Re; 2 en 2 Re. A partir de Josué, Dios solo habla a un juez, Gedeón; a los profetas (Samuel, Jehú, Elías, Eliseo...) y a dos reyes (a David, generalmente respondiendo a sus consultas, y a Salomón). Con razón la tradición judía sitúa a Josué entre los «primeros profetas». Su misión abarca dos aspectos principales, conquistar la tierra y repartirla, si bien el segundo aparece en la tradición sacerdotal como obra de Eleazar, Josué y los cabezas de familia.




    
1.3. Moisés




    El libro comienza hablando de su muerte, pero es el muerto más omnipresente que se pueda imaginar. 58 veces lo menciona el libro, en 18 de ellas con el título honorífico de «siervo de Yahvé» y en una con el de «hombre de Dios» (14,6). Sigue presente a través de su ley (1,7; 8,31.32; 23,6), sus acciones (1,14; 12,6; 13,8.12.15.21.24. 29.32.33; 18,7; 22,7) y sus órdenes (1,13; 4,10.12; 8,31.33.35; 11,12.15) que vienen de Dios (11,15[bis].20; 14,2.5; 22,9). Es el punto de referencia para Dios (1,5; 3,7; 20,2), para los hombres (1,17; 17,4; 21,2) y para el narrador (4,14; 11,20.23; 21,8).
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